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INTBODTJCCION

-

A diferencia de toda otra escuera psicológica, er psi
coanálisis contiene dentro de sf mismo los fundanentos de :
una cr{tica sociaL. Independientemente de su valor psicotera
péutlco, e1 psicoanálisis descubr€ en e1 estudio de su ob¡slto ar hombre reprimido en La civi1izac16n, y situándose cara
a cara con la ideologtfa descubre sus racionalizaciones y de-
sarma su frági1- seguridaC.

Desde esa pespectiva se han ernprendido los intentos -de una integración marxi-sta de Freud. La reración no se ha -
establecido sin receJ-os, y desde ambas partes los 'rheterodo-
xosrt han sido condenados. Es posible que hoy, cuando ambas -
coneepciones han alcanzado un estado de madurez, Ia relacidn
pueda verificarse definitivamente. por parte de1 marxisrno Ia
desconfianza hasia el psicoanálisis ha sido debida en parte
a un prejuicio provocado por ra manipuración que ha sido ss-
metido, de manera que ha llegado a formar parte integrante _
de I'a ideoLogfa burguesa. por otra parte, existe eJ- problema
de La i-ntegracidn institucional der. psicoanálisls en 1os paf
ses sociaListas.

E1 pr{-mer artfculo que prEsentamos traza una historia
esquemática de las principales posturas desarroLladas en tor
no a La relación marx.ismo-psicoanáIisis.

Er segundo es una ampria reseña del artfcuro ft¡ndamen
tal de Reich, "Materi-alisn¡o diaréctico y psicoanárisis, 

"n 
]

e1 que intenta integrar ambas teorfas eñ el. nivel metodológi
co, mediante er descubrimiento de un método materialísta-diá
léctico implfcito en eI psicoanálisis.

El tercer artfcuLo, "Más allá de Ia pslcologfa indivi
dualrt, está basado sobrr todo en un trabajo de Bobert Kalivo
da y en algunas sugerencias de un artfeuro de caruso. preteñ
de eecrarecer la forma en quc Ia estructura instinbiva runuE
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menta].delhombrepropuestaporelpsicoanálisiscontienesu
formación histórico-social, y como puede el psicoanálisis ds

sarrollar ciertos aspectos de 1a crftica ideoldgica'

EL artfculo sobre Marcuse resume las aportaciones más

importantesdeÉsteteór{'ooaunainterpretacióndeFreudcon
jugable con eI marxismo, principalmente contenidas en su

obra trEros y Civilizacióntt' La reinterpretación de la teor{a

freudianadelaculturaysuutilizaciónenelanálisisde-
1a civilización actual son sus puntos básicos'

El artfcuLo de Armando Bauleo sobre el psicoanálisis

en la Unión Soviética ilustra en concr€to r'¡na de 1as fonnas

como se ha en$rentado el psicoanálisis en un pals comunista'

Finalmente,inclufmosunaPonenciaelaboradaporlos
,r6rupos de Trabajo;,, de la Facultad, formados por estudiantes

de 1os tres cursos, que refleja cuales son 1os problemas más

importantes con 1os que se enfrenta Ia psieologfa en Españra'

Existen bases materiales para su desarroLlo?' Existe concien-

cia de la necesidad de l-a psicoloErfa?

Las últimas págrinas inforrnan sobre Ias elecciones que

sehancelebradoeLdfa2dediciembreenelColegiooficia].
de Doctores y Licenciados en Filosoffa Y Letras y en tiencias
deL Distrito universitario de Hadrid, .Los candidatos elegidos

y su progrrama. La Candidatura triunfadora está formada por ur

investigador, ocho profesores de Enseñanza Privada' dos de

Instituto, uno de FiliaLes y un gsicólo,go.r Nos alegra 1a pre-

senciadeunpsicóIogoporlaimportanciaQue6stotienepara
nosotros, futurss psicólogos y esperanos que puedan Llevar -
hasta el final su Pnograma.

Porúlt1mo'osseguimospidiendolaco].aboraciónye].
apoyo de todos voeotros. Vuestros trabaJos, arbfculos' cartas

crfticas, etc... es la meior forma de contribuir a seguir man

teniendo 1os lg¡ader.nos de PsiOolngfarr.
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rVIqtSlTL"ES tE LrNrq REq\qf,0N',

(Oef erOfogo de A. Bauleo a Ia obra del
mismo tftulo. Buerns Air.es, Igrc)

Ahora, en !g?2, reconstruirnos }a historía de estaonda de la rnoda & Ia.r.e1aci6n marxismo-psicoanálisis. _
ELIa aparec€, por primera vez en 1a década de 1920_1930.
La inician Reich, politzer, Ia Asociación psicoanal_ftica
Moscovita (t-uria) y 

'os 
comienzos- de la escuera de FrancTorE. : G

La relación marxismo-psicoanálisis eme¡:ge a tra-vés de postulaciones que abarcan proposiciones explfcitase imptfcitas. se pone en jueso t"uo Lr-ao;;;;; i=i"o.nu_lftico con postr-rlaciones üeóricas (mttica 
" fo" funda_

menbos de Ia psicologfa y del_ psimanálisis, el error geniaL de politzer segrún Althusser), con postufu.ionou- :l
ideol.gicas ('os alcances de la sex*a-i-ciad freudiana; Larevolucidn sexual de Reich; weltanschauung y pslcoanáli-éis; ese.rera de Francfort)'v .*n los alcanás poLfticos(r."lación 'entre prÉcüica p"i*un"tf tica v "iu"l obrera,los consul_torios y los médiees ¡¡jos ,n á""fii y VÍ.ena,y er esclarecimi-ento de Ia represión y opresión social através del análisis'de la represión sexual)

Este_juego-mgltifacébico indica, ya en Lu primer
despertarr eue esa relación involucraba rnás de 1o que _
eXplicitaba.

En esa década comienza J_o que luego pasará a Ia_tencia: todo un movimiento en torno de la rllación en-tre ambas ciencias sociales.

Est¿s ciencias gue reconocen en sf un objeto de
conoeimj.ento diferente dei r"eal. que tratan, requieren _
para su total comprensión una cierta expeniencia vivida.
EI marxismo, la pr€ctica polftica; eI psicoanálisis;ana
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lizarse. Pero este pasar por Ia experiencla
juego la existencj-a.

Lo que empieza con eI mismo comienzo
ción de la relacidn es 1p pregunta sobre si
tar con una existencia tra nquila J-o que es
&1 pensarniento.

vivida pone en -

de Ia explicita-
es posibLe conno
una revolución -

No podemos cosiderar mera casualldad que para esa mis
na época despunte eI trabajar, eL observar y e1 estudiar aL
gElJpo famÍliar, y a 1a funcidn que este cumpLe en la socie--
dad burguesa.

fl despertar de la observacidn crltica de1 grupo fami
liar se constituye como origen; e1 mojdn de1 pensamiento ac-
h¡a1 aI reepecto es 0ooper con rrLa muerte de Ia femiliail.

También este tema tiene su prehistoria Fompenciiada e
interpretada genialmente por Engels (Et origen de 1a familia,
la prppiedad y eI Estado)

Reich y la fscuela de Francfort abordan esta estructu
¡a soeial de enlace entre 1o individual y 1o social, tratan-
& de señalarla corno estación intermedia entre las metas de
qganización polfti(h y la socialización individuaL.

El tipo de estructuracidn familiar posibilitará eI au
toritarismo a nivel social, y a su vez este empujará a cieÉ
bs roLes y codificaciones en la familia. Glrq.¡Io nefasto cu
)a engendro será eL nazlsmo, como hecho prácüico de La reaf
zacidn de 1a compi-icidad que se tramd y se asegurú en l-a fal
-riJ.ia, -comg forma superestructural de la superyivencia de un
ndo de produccidn económica.

Luego, una breve aparicidn de posguerra: Sartre, Mer-
leau-Ponty, hablan de La existencia, tratan de mostrar en el
plarn ideológÍco qué es ese inconssiente que a muchos sin¡e
pa¡ra ocultar-su rrmala fe" (actualmente ests ptt6lema se.reac
ü.sli'za en la práctf.ca cuandc¡. los benefi-clos secundarios de-
]a en-f€mestad reqüd.€rer¡ una lnüerpretasi6n disriminatoria

-? -

entre Ia causacidn inconsciente de una neurosis y ra utiliza
ci6n sosial de la misrna).

Aparentemente elLos se pieguntaban sobte lo implfcito
de esa relación mancismo-gsiqoanálisis, que habfan heredado
de 1as décadas anteriores.

La filosoffa se corn¡i-erte en el campo de lucha explfci
to de La disputa sobre 1o implfcito de aquella relación, pe-
t¡ todo esto aparece errnarcado en 1as Ícaves'r parisienses, -
donde se desamol-La una lucha sdrdida de deser¡mascaramiento
y rechazo deI modo de vída corriente y de ataque y contpaata
que entre l-a resistencia y 1os coLaboracionistas de los na--
zis.

Los comurristas franceses editan varias publicaciones,
1a. más mtabLe de Ias cuales ES ,rLa Nowelle Fitiqusrr(fS+S)
en la cual Bonnafé y otr¡s critican 1a posici6n del psicoa-
náli-sis, o mejor de 1os psicoanálistes, y de sus actuacio-
nes psicoterápicas y sociales.

Osborrr, en Inglaterra, especula en e1 4O sobre la rel-a
ción y publica su Ij-b¡o Psicoanál-isis y marxismo, rn .ryo p-i6
logo .bhn Strachey (el mejor recopilador e intérprete de -
Freud), elogia a fngels, y dice que si hubiera vivido vei-nte
años más habr{a tl'^abajado el tema freudiano con el-mismo
ahineo con que se apl-icó a Darwin y Morgan. Para ejemplifie,ar
trae una frase de Engels, y La postula como pregunta para i-n
dicar el grado de semejanza o de analogfa que podfa existir
con eI Freud de Tótem y tabú.

Poco más allá de La década de1 6O, nuevamente energe 
-

el problema, es decir, nuevamente aparece en superficie,

Decimos que aparece en superFicie porque eI rnovimien-
to segufa su curso latente, según sq puede inferir de ciertos
fndices o sfntomas (artfculos y comunicaciones que, auneus -
esp aciadamente, iban apareciendo: e1 artfculo de Grddon in

cluldo en este 1ibrc es un ejempLo) " -
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Laescuelalacanianaürabajateóricamenteelproble-
ma a través de1 lenguaie. Lacan, con Abraham, es uru de 1os

pocos teóricos de1 psicoaná1isis, en eI sentj'do de que se -
dirige más al obieto de conocimiento que.al obieto rea1. En

tre sus discfpulos encontramos marxistas que tratan de e1a-

bcrar 1_os tipos posibl-es de cor"re1aci6n, convergensia y con-

tradicción

LuegoestáAlthusser'comounodelosmarxistasmás
claros por sus postul-aciones epistemol6gicas, quien señaia -
los problemas de anaLogfa metodológica y esboza ciertas dis-
criminaciones ideoldgicas de1 campoz su artfculo sobre Freud

y Lacan es una clara exposición de la ubicacidn de 1a teo-
rfa psimanalftica dentro de la historia de la prnduccidn de

los conocimientos, pero además sinre para señaIar cónnt en

su especificidad, e1 psicoaná1isis habla de 1a inserción no

conssiente del hombre en Ia relación con los otros'

Lo que va sucediendo en esta época se engarza con 1o

anterior; quien fue circunscripto a nacionalidades. En ¡ea-
Lidad 1o que mostramos con elIo es la particularizaci6n de

un problema generalr' y cómo esta particularj-zación está or-
ganizada sobre la base de las'caracterfsticas de los modos

-de producción [en 1os dos sentidos: infra y superestructu-
ralJ y no de 1as meras fronteras convenclonaLes'

A partir de hoy comenzanos a visualiza:^ esa red que

parecfa corr€sponder sóLo a ciertas regj-ones o sujetos 9ue -
enuncj.aban 1a relación marxismo-psi coanál-isis

No hemos hecho lugar a 1a participacidn latirnamerica
na Bn este problemática. se rps presenta oomo un hoy en el -
cual hallarnos ciertos or{genes y fuentesr pero estos misrnos

son jóvenes y r€cién comienzan a recortarse como tal-es. BLe-
gerripichón Biuiér-e y otros, están aquf pensando con nosot0tos.

Es'por bl1o que por'ahora hablaremos de 1os otros' Más adelaa
t"rly"'fecsrtades cietas corrientes de opini6n, asentada Ia -
sr¡müfi tb tü ñ€h¡r'a cpn 19 ñsoc:Lación Psicoanalftica, 'y -
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vistas sus inserciones en bs diferentes coyunturas ideológi-
co-polfticas, hablarernos de un nosotros con mayor pr.opiedad.

Lo necesario de elIo es que están invoLucradas otras
cuestiones de la estructura de Ia relación marxismo-psicoaná
lisls', y esto requiere otra vuelta más en 1a reflexión. NueI
vamente repostulamos en problema.

Nos preguntamos Los porqué y para qu6 de l_a moda,

A1 ser expLicitada asf Ia cuestión, mostrarnos sus ca
racter{sbicas superestructuralesr eue se manifiestan cada-
tanto tiempo en la necesidad de renovación ideológica de sus
postulaciones. Pero ese re¡verdeoer, además de permitir otro
nivel en eL status y en eI 3.o9rc de prestigio de euien 1o -
formula, trae en sf otra obligación, 1a cual es una repostu
l-ación y reubieación de problemas, a partir de 1a prácüica
y Ia teor{a. (situación compleja que }leva siempre una cues
tión a enunciar que es Ia de1 lugar del cual surge la crfti
ca).

. Es que 1as prácticas especfficas cientlficas y polf-
ticas requieren una repostulación de 1o dado y aceptado hae
ta ese.momento.

Esta reubicaoidn tiene lugar en niveles que incluyen
cuestiones teóricas, de ampliación, eonnotacidn, delimita-
ción y elaborasión del- objeto de conocimiento. Esto a su
vez requiere dos tipos de caminos: por un -lado, anptiaci6n
de1 cuerpo conceptual, que llevará, por otrr, a npdificacio
nes metodolúgicas y de manipuleo técnico de1 objeto real. -

'Parr ello, 1a ubicación de 1o que g:-Eg$r €ñ eL sen-
tido corriente de1 tdrmino, l-leva a puras posiciones de epis
ternologismo, historicismo, empirismo o humanlsrn, npars pro
toto'r, quecconresponderfan' y tendrÍan relacidn ideoldgica con
eI mntexto cuLtural de un pafs.
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Solanente Ia articulación de e.sas parcelas, y por 1o

tanto su reinterpretacióh, permitirá comprender cuál es eI
veraddern pmblema de la m oda en cada momento. Pues aqus-
l-1as parciaU-dades indican como sfntomas las formas de abor
dar eI confLicto de 1a relación y de visualizar 1o que debE
ser retrabajado,

Asf observamos que 1a epístemo3-ogtfa nos permitió una
discriminación de l-as diferentes fases de1 conocimiento, y
La marcacidn de los Lfmites de 1as ciencias,

E1 replanteo de la historia nos lIeva a comprender -
que esta es ante todo reconstrucción y no una ncronologfa de
Freud¡t. Ubicar aL hombre, nos permitió visualizar 1o que se
estaba significando ideológicamente con esta noción, cdnc -
e1Ia debfa ser enclavada dentro de la lucha de clases y gue
si bien aparecfa como objeto de conocj-miento, en neal-idad y
era una nocidn ideológica que pasaba por ser objeto 4e corlg
cimiento.

Es decir que captamos l.as fonñaciores inconscientes
deL paciente a partir del concepto de inconsciente, Las ins-
cripciones de su Ínconsciente serán mejor obsenradas con una
mayor elaboracidn de1 cuerpo conceptual y no por una cuestión
de buena voluntad.

Per¡ también deseamos hacer otra señalamiento sobre 1a
moda. La moda, como supersestructura, tiene zelación con 1a
infraestructura. La emnomfa es 1a determinante y sab-enos - .

que en 1a9 reIacC-ones interpersonales se preproducen los mo-
dos de prcdr,rcción. De esta man€ra, también la rnoda de la rela
ción marxisrm-psicoanálisis apunta como estructura manifies--
ta de este latencia"

Lalatenqia serfa que a]-go sucede entre los rrmodos de
producc{-6nr y ¡Ia vida de Les personasrt.

lt
,É,
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Ese algo que fué ya suñalado en 1o general dent¡:o de
ciertos trabajos ["gt Capital'] ser{a eI ejernpLo máximo) v -
particularizado en La Lucña polltica'por el marxismo-leninis
mo, se empezd üambién a esbozar con ingenuidad y asombro en
eI psicoanátisis. Siguiendo 1a cosa, se compU-ca cuando Ín-
tegraron t¡na tertera postulación: qué funcidn cr¡mpLe e1 cono

cimiento en ese tra1go que sueeder ent¡:e 1os modos de produc
ci6n y h vida de 1as personas, Es decÍr, cómo el, conocimien
to transfotma y reproduce rrvidart inserta rren un modo de pro
ducción!r r

Es asf que queremos hablar de un espacio que podemos

Llamar de ideologfa revolucionariar gu€ se instala entre
los conocimientos de1 marxisno y los del psicoanálisis, o -
(con una formulación más precisal en 1o que comúnmente se -
Ilama nhombre-sociedad'r. AIIÍ, marxismo y psicoanálisi-s csm

parten ese espacio y se compenetran a partir de un 66¡psi-
miento y de una accidn que no siempre son cientlficos o po-
lfticas pers que irnrolucran momentos de cambio.

DetÉngámonos un npmento; trataremos de explicar y de

hacernos entender.

Dijimos antes que el- marxismo y eI psicoanálisis tie
nen dentrc de las ciencias sociales una-ubicación precisa'
Se pueden presentar como ciencias en las cuales hay un mo-
vimiento dentro de su conocímiento que va del objeto real
de nanipulacio'nl a partir de Los datos sobre este, al cuer
po conceptual que produce un obieto de conocimiento, e1
que posÍbilita una "metodo}ogfa que asienta un técnica de -
manipuleo de aquel objeto real.

Más; sabernos cdrno eI "modo de producclónÚ {obieto -
de conocimiento del materi-allsmo histdrico), al hablarse -
de 1as formaciones sociales en un pafs, pernulte ubicar có-
rno se desarrcLl-a y se trabaia el pdicoaná'lisLs (desde eJ- -
rlnconscienter objeto de conosimiento hasta su pracüicidadJ
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Pero mancismo y psicoanálisis piden por igual que este
ciclo de su conocj,miento intrfnseco pase por 1a experiencia.
El marxismo dirÉ que sin práctica polftica, su conocimiento -
será un teoricismo; pero para expLicar su validez qientffica -
eomc filosoffa, expresaráe:er a diferencia de otras filosoflas
(ideol6gicas), e1la posibilitd 1a instalacidn de otro npdo de
producción y e3- ascenso de1 sosialismo como paso a1 comunismo.

También el psicoan'áIi"iu solieita de sus adherentes, Ro

solo que @nozcan el cuerpo conceptual fundante, sino 1a prác-
tica de analizarse y e1 misnp Freud se 'tautoanalizarr, @mo mo-
.le1o prácbico de 1o que posibilita eI conocimiento de su teori
zaüida,

Es decir que para ambas docürinas 1os cuerpos teoréti-
cos im¡Iican y exigen una experiencia. Es como si una y otra -
solicitaran 1a aplicasidn corporizada de 1o que se enunsia,

Disüingo elemental entre racionalizacíín y raz6n, entre
decl-amacidn y pornpromiso, entre e1 *sf, sf¡r. Y e3- insight.

Entonces, para visuaLizar 1a relación marxismoasicoaná
lisis en diferentes momentos, en diferentes pafsesr y en dife-
rentes expresionesr- debemos vcr también las diversas coyuntul-
ras ideológico-polfticas in4:licadas, pues estas son el conteni

Dicho de otra manerá: la relaeidn man<ismo-psicoanáLi-
sis pasará r¡r¡ solo por 1os enunciados, siro tambi6n por 1os
ttestados prácüicosrr de los e,r.¡a1es deberemos extraer los princi
pios de esa re1aci6n.

zacidn de Politzer en riuestro pafs, El primero, aI imponer un
contraarte o'una contracultura, se apoya en Ia relacidn que qg

_"_qg¡tgms é lntrnta llevarLa a l-a pr€cüica. Se conoce la yincu-- : " '_:-". _-- -- _

laei6n epistol-ar entre Br"eton y Freud, y Ia visita de aquel a
Trcsflgr' [.a relecúón me¡rds¡¡prpsicoan6lisis aparE ce enunsiada
en dtvgraas prbrtcacionea surrrralistas, y varios de Los inte-
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grantes deI movimíento se afilian final-mente aL partido conu
nista Francés; Aragón es un ejempro vir¡iente. Además (r" mef
cionamos eomo mero dato], la tesis de doctorado que presenta
Lacan es. un estudio de l-a paranoia. pocos años despu6s, DaJ.f
le, agradece que su tesi.s "ie- haya permitido asentar y crear _
su método de rrparanoia.+r{tica'r.

En el segundo ejemplo e1_ prJ_mer grupo de estudio so-
bre Politzer, formado alrededor de 1.g60, en er cuar partici
pamos con Blézer, formado alrededor de 1960, en el cual parl
ticipamos con B16ger, es un antecedente de Ia rucha que ter-
mina con huestra separación de 1a Asociación psiooanalltica
Argentina; era el elemento que nos ap'yaba y nos permitfa re
pensar desde nuestra marginalidad frente al oficialismc (nsg
ciacidn Psicoanarftica A.rgentina y partido comunista Argentf
no J.

Es que asf comienza a qsbozarse una pregunta: i,Cómo -
entendemos y conocemos er marxlsmo y 91 psicoanálisis, si -
e1los no subrrierten nuestra cabeza y nuestra vida?

' con esto se apunta a que la relasiórí 'rpsicoanálisis-
marxi-smorr 1leva a tratar de elaborar eI üipo de vinculaci-dn
existente entre 1as estructuras cognitivas y las esf,ructu-
ras afectivas, Dicho de otra manera: de ahora en más apare-
cen dos planos, cuya uisualización permenente es exigida
por ambas estructuras. uno de 1os planos es el de ra v_ida -
e,otidiana, en 1a cual Ia primacfa de 1o afectivo no puede -
hacer perder de vista 1o inüelectivo que desarnollará, den-
tro de los lfmites de La concieñcía posible, todas las vi-ci
sifudes del esclarecj.rni€nb i"deo1ógico-polltico. -

En el plano de 1as cieneias sociaLes, 1a irrupción -
de 1o afecbivo en e1 dcminio del intelecto jugará eI papeL
del acogimiento ideológico y de conbinente, tantas veces he
gado a La cienci-a, y er desenvoh¡imiento de aqueJ- {ro "tec-tivoJ dará eL carril para e1 funcionamiento de esta.
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Todas estas variasiones son puntos que tratamos de ana-
Lízat para dar su verdadera dimensión a Ia relación marrcismo-
psi-coanáIisis, relación que será siernpre'ideológÉca. A pesar -
de 1a cientificidad que podrá alcanzar, posibilidad que intui-
ros, tendrá connotaciones de cobidianeidad que no podrenns evi
tar, y por lo tanto también interwendrá en Ia ludra ideoldgica
contra e1 poder constitufdo.

Pues al afirmar que 1os eonoeimientos de Ias dos doctri
nas pasan por la experiencia uivida, estamos di-ciendo tambi6n
que ambas hablan de condiciones de posibilidad de1 cambio¡ cog
dj-ciones señaladasr per de 1as que r¡o se puede indicar su mag-

niürd ni sus lfmites,

Crerrcs que nuestra lectura debe abarcar 3-as implicacio
nes de Ia experiencia invoLucradas en la relación rnarxismo-gsi
csarÉlísis.

De mdo quE ese campo indeterminado que se denomina rrvfn

culo hombre-sociedadrr aparece @mo una zana oscurar cuyas SorI¡-

- br:aC qfij'ntaremos DBn señalamientos que traten de recortar nive
Les de aquella rel.asión.

No podemos merns que preguntarnos hasta dónde esa rela-
oi6n marxismo-psicoanálisis, comornoda que aparece y desaparecet
curnple La función a niveL de La cultura, de explicitacidn de -
ot¡^a rrelación que estar{a ent¡'e 1o no-conseiente colectivo
(iUeotogÉa, Weltansehauuqg) y el inconsciente indivj.dual (relg
ci6n deseosa con l.os otros). pero también nos preguntamos cdmo

aquella relación puede indicar la posibilidad de encarnacidn -
de 1a racionalidad sienüffica en su forma ideo3-6giea.

Dict¡o de otra manera: hasta d6nde 1o expresado y produ-
cido por la ciencia se instala en Ia regidn de la cobidÍanei-
dad como Ernera de expresar una praxis' Interiorización de la
subjeüividad, en términos psicoanaLftlcos; inscripcidn en el -
.inmnsciente y posterior determinación del suietor de los ele-
s¡entos de cierto mdo de produeciónr en términos marxistas.
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EL sujeto se convierte en el ltrgar de tránsito entr.e
raz6n cientffica y lucha de clasesr y para esto es eI sopor
te de una conciencia que se hace cargo de 1o inconsci_ente.
La accidn implica eJ- lnsight.

De aqul aperecen las formas de insercidn del sujeto
en l-a lucha de clasesr y Ia toma de conciencia tiene los al
cances de un reconocimiento del campo social en el cual se
desenvuelve.

Por 1o tanto, este carnpo se transforma en el campo -
de realización de la relación marxismonsicoanálisls, y en
un lugar de ejecución j-deoLógica del cual, o deberÉ rendir
cuenta una ciencia (¿psicologrla social o psiquiatrfa social?J
o una ideologfla que rEconozca como sustento tedrim aque-
lLas ciencias, siendo eIIa la accidn, La ejecución y un
discurso nocional dentro del cual pueden entrar un proyecto
y una étoca revolucionarios.

. Se convierte este campn en La extensión dentro de -
J-a cual será necesario ubicar a un individuo que no siendo
sujeto de La historia social ni individual, es el soporte
en eI qral ambas transitan comb una practicidad de las re-
laciones del todo sosial.

Entonces esta precticídad será praxis, será confluen
cia de teor{a y práctica, 1o cual J-1eya nuevamente a la prü
bl,emática de l-a ideoJ-bgizaeidn de l-as cj-encias en eI usc -
práctico, más allá de su ejecución técnica y más aL1á de -
su campo determinado.

Extensión ideol-dgrica de1 campo especffico de 1as..-ciencias sociales, euer como ha ocurrido con 1as siensias
naturales y matemáticas en ia tecnlflcación deI mundo ac-
túbl, será una instrumentaejlón que permita reconocer, per-
clbir y cornprendelr Io que pasa en ttla vida.tr y Ia responsa
biLidad de Ia acción.
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Se hace diffcil expresar este tipo de cuestionesr ya
que habLamos de cambios en Ia Weltanschauurg provocados por
Los conocimientos especfficos, tratando por un lado cle rom-
per e1 mecanismo que se da en este nivel cuando se cree E¡ue

el cambio infraestructural es el único verdadero. AQUI tam-
bién obsen/amos el monocausalismo mecanici.sta, es decir, la
idea de que 1a determinante Oltima y su primacfa sobre las
otras involucra 1a excLusión de esos otros cambios necesa-
rios, Esto rn es g.sf, según 1o entendieron Lenin y Mao.

Nuestro aporte consiste en completar ese cambio pri-
mordial agregándole 1os secundarios, 1o cual hace necesario
explicitar todas las complicasiones que esto invol-ucra. Por
cierto, no ambicioneünos psicoánal-izaT a todo eI mundo; nueg
tro deber es establecer hasta cidnde el- conocirriento psicoa-
ml.ftico va más allá del diván, manteniendo su autenbicidad
y su demarcación conp tal (Uici.enao no al psicologismo)'

A su vez, esta eiecución prácüica o ideologrización -
cotidiana, se separa de un humanismo burgués. No estamos ha
blando del hombre y su acción, sino de1 indiuiduo en esta -
sociedad en lucha de clases dentro de la cual eI mancismo y
e1 psicoanálisis tienen pre,sencia real.

Más dirfamos que tampooo es una reactivación deI
existencialismo, sino que cuando habLamos deL existir Lo ha
cemos dejando eonstancia de que estamos indicando una ejecu
ci6n individual que puede ser lefda desde dos puntos de vls
ta: et social y el indlvi-dual, ya que existen los aparatos
conceptuales y Iós campos desde los cuales pueden ser defi-
nidas las determinaciones.

Aurque hablamos de ideologrfa, no Le asignamos eI ca-
r€cter de indeterminacidn que esta puede contener para A1-
ttrusser; sino que le atribufrnos, por una parte, eL senbido
Ce extensión que las ciencias pueden alcanzar, a través de

ffi

su eitfitiñcÍdad y con 1os cainbios S¿E'como tales provocan

.T7J

a nlvel de Ia cuLtura, pero también, por otro 1ado, eL sen_tido de vulgarizacidn y por 1o tanto inserción deI conoci-
miento co¡ru reconosimienür de nuestra sutura en la red de -las relaciones interpersonales,

Belación marxisnn-psicoandlisis, interrelación de de
terminaciones en las euaLes eI sujeto se debate entre "r" 

I
deseos, sus inscripciones inconscientes de l.o sosiel, sus
posi-ciones dentro del mercado y su pr.oyecto consciente-in-
conseiente de transformecidn.

Lo que de ahora en más unirá, tendrá eI ancho posible
entre sus determinaciones y su concúencia, momento de eree-
ción entre adaptación y beneficios secundarios o desadapta-
cidn y desconocimiento.

;
I
t
L
:

I

l
r
I

I
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MATER AUT$tr} DIAI-E TIM Y PSTEANALTSIS

(Resumen del artfculo de1 mlsmo tftulo.
W. Heich)

I.- l,lota preliminar

E1 hecho de que en la actualidad los teóricos marxis
tas eritiquen eL psimanálisis y e1 psi-coanálisÍs sea utili
zado en contra deL man<ismo puede significar dos cosast o I
un mútuo desconocimiento en profundidad o una real oposicidn
enta^e ambos, es decir: que eL psicoanáli-sis sea ideaLista y
antidiaLéctico

El objeto de este trabajo es, pues, invesbigar 1a po-
sible reLacidn entre el psicoanáLisis de Freud y el materia
llsrno dialéctico de Marx y Engels, y de existir, determinar
qué tipo de relación es ésta.

EI psicoanáIisis, según e1 propio Freud, no es sino
un método psicol6gico que trata de describir y expLicar La
vida psfquica, considerándola como un dominio espec{fico de
1a naturaLeza, con los medÍos que son propi-os a las eiencias
natr-raIes. Como e1 psicoanáIisis rp es ni puede desar-rolIar
una lleltans tampoco puede sustituir a la concepcidn

, materi-alj-sta de la historia. De otra lado, al habLar de1 mar
--ximos debemos distinguir entre marxisrno como eiencia socia{

marxismo como método de investigación y marxisro como tesis
deL proletariado. La teor{a social marxista es el resultado
de La aplicacidn deL método marxista al estudio de 1a reali-
dad soej.al; en este sentido, psicoanálisÍs y marxisrno bienen
La nd-sma jerarqufa: la ciensia social marxista se ocupa deL
estudio de los fendmenos sociales, en üento que eL psicoaná-
lisis-se ocupa de los fendmenos psicoldgioos. $olemente cuan
do haya que investigar hechos sociales en 1a uida psfquicf
o fendmenos psicoS.ógicos en la realidad soc{aI, dicl¡as.cien-
cLas se sirven como ciencias auxilieres recfp¡¡ocamente. Las
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cosas difieren cuando se trata del método de investigación
y a este respecto existen s6lo dos posibiridades¡ que el psi
coanálisis se oponga aL materiarismo dial-écticor o eue s€ -" 'rcc4ruebe que eL psicoarÉlsisis 1o aplica en su canpo aunque

- , -sea jnconscientemente, como ocurye en otras siencias. En eI
primer caso, es decir, cuando sus nesultados no se derivan
de la aplicaci6n de1 materialisrno dialéctico, eI marxista de
ber{a rechararlosi perc en el segundo tendr:fa que admitir -I
gue se hall,a frente a un€l ciencia gue no está en contradic-
ción con eL sosialigno.

En 1as siguientes páginas se tratarán estas cuestio-
nes:

IJ Fundamentaoión materialista de Ia teorfa psicoena
. lftica.

IIJ La dialéctica en Is. vida psfquica.
III) La situación óocia1 del psicoanálisis.

fI.- S@cullimientos materialista lisigJ -. aLgunas interpretacionesl-dealistas.

Es necesario señaLar, antes de cual-quier otra cons'idera
ci6n, La diferencia existente entre e1 materj.alisnp mecanij
cista, qué identifica Lo material con aquello que es suscep-
tibl-e dé nedida t y el materfalisrno objetivo, que admite Ia -
realidad de 1a actirridad psfquica en tanto que aetividad hu-
mana objetiva. De ahf se deduce que e1 materialisrno dialécti
co admite 1a posibilidad de una psicologia materlalista, ar.rñ
que ésta no e><plique Ia actividad psfquica a travÉs de prrrce
sos orgánicos, y aún cuando no sea suficiente que tal psico-
ktg,ro sp ocupe de Los hechos materiales de la vida psfquica
para que pueda ser considerada como tal. El problsma central
es que una psicologfa tal ri-iefina su posici6n sobre si La ac
tir¡idad psfquíca puede considerarse un hecl¡o metaffsico a :
wra funci6n secundaria que emerlfe de lo orglánico y'esfá fur-
cionalmente vincul-ado a su existensiat¡
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La postr.ra de1 psieoanálisis a este respecto puede dedu

cirse amlizardo sus bases te6ricas:

a] Teorla psicoanalftica de 1os instintos.

La base de l-a teorla psicoanalftica es la teor{a de

Los j-nstintos, y en el1a 1o más elaborado es La teorfa de la -
lfbido, la teor{a de 1a dinámica de1 instinto sexual'

Freud define e1 instinto como un concePto que se ha-
1Ia dentro del lfmite ent¡e 1o psfqui-co y Lo somático, y la {
bido, cmro Ia energfa del instinto sexuaL; e1 or{gen de Ia If-
bido, segrún é1, es un proceso qulmico de1 organismo que toda-
cfa no se oonoce por completo y que tiene l-ugar especialmente
en los &ganos genitales y en 1as zonas erÚgenas; Ia investiga
ci6n acenca de su fundamento orgánico estarfa resenracla a 1a -
biologfa.

En los instintos pueden distinguirse dos grupos prin
cipales gue pgcoL&icamente no admiten más divisiones: eI ins
tinto de autoconservación y el instinto sexuaf (nambr" y -*o"J
todos 1os demás se concibe como firrmaciones secundariasi hay -
que considerar aqrd 1a relacidn existente entre eI postulado -
f,reudiam & q,re ambos instintos aparecen en conexiQn primifi--
vamente¡ con le tesis de Marx, según 1a cual, en la realidad -
social-, la necesidad de alimentarse es tarnbién base para las -
funciones sexuales de la sociedad,

La lucha Eros-Thanatos que presenta Freud en sus ú1-
timos trabqjos (Em=, .sexualidad, creatividad; Thanatos: flss-
tructj-vidad, regresi6n a1 estado de nirvana fetal) como las
dos fsnciores básicas de Ia sustancia orgánica, nos presenta -
e1 desarmllo psfquico como la lucha ..entre estas dos tendencias
opuestas, Lo q¡al corresponde perfectamente a la concepcidn
marxista de la dialéctica deL desarolls. Sin embargto, no se -
ha elarificado 1o suficiente eI contenido de ese instinto de -
muerte, 1o eual facilita e1 desartollo de especulaeiones i-dea-
li¡tül' lSrta qw Égdsr cl ir¡std,nto de desilruecidn corno una
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reaccidn psicoldgica ante la ausencia de satisfacción de un
instinto, y su base ffsica ser{a una transmisión de exsita-
ci6n Libidinosa aL sistema muscular. E1 instinto de agresidn
eon todo, es una formacidn tardfa, secundaria, y determina-
da por l-as condi-cisnes en que se sati-sfacen eI instinto de
alimentación y 1a sexua]-i-dad.

El reguLador de la vida de Ios instintos es nel prin
cipio del placer y del displacer'r. Todo 1o instintivci tienl
de a1 placer y trata cle evitar e1 displacer. La tensidn que
prdduce una necasidad sdlo puede r€solverse con eu satisfac
ci6n. una tensión orgánica en los órganos digestivos causa-
el hambre y estimula a comer. Esta consideracidn de tlpo
causal incluye también 1a de tipo finalistq, ya que eI fin
buscado por el instinto está determinado pcr la fuente del
estfmulo. Como todo 1o que causa placer atrae y 1o que cau-
sa displacer repere, el movimiento y el cambio son ir¡heren-
tes al principio del placer.

La existencia social deL individuo de forma reaL al' funcionamiento delas dos necesidades fundamentales der hom-
bre, dado que limj-ta la acción de tres instintos. F¡reud resu
mi6 las limiiaeiones y necesarias concesiones sociales que-
modifican las necesidades y obligan a posponer su satisfac-
ci6n a través de La formuLación del ttprincipio de rrealidadr.
Este principio se opone aI principio de1 placer en tanto
que impide 1a satisfacsién direeta y completa de ciertas ne- cesidades y modifiea parcialmente a éste, obligando al indi-
viduo a sustituir o posponer dicha satisfaccidn.

Pero 1a afirmación de que e1 principio de realidad es
un requisito de 1a sociedad se vuelve forrnalista cuando no -
toma en consideración e1 hecho concr€to de que el principio
de reaLidad, tal como existe actualmente, es eI principio de
reelidad de Ia sociedad capitalistar. es decir, de Ia empresa
priváda. EL principio de nealidad ha teiúdo anteriormente
ot¡ns contenidos y se modffieará a medida que la.socj-edad
cambie, eamo tanpoco el conteffido concreto de1 principio deI



->9-

placer es absoluto¡ también cambia conforme se modifica 1a rea
lidad social, por cuanto que eI medio social comienza a deter--
minar su carácter desde el momento mismo de1 nacimiento.

n] La teor{a del- subconsciente y Ia represidn.

Freud distirguid dentro del 'faparato psfquico'r tres
sistemas:

1) EI consciente,
2J El preconsciente.
3) El inconsciente.

Este último se caracteriza porque sus contenidos no
pueden hacerse conscientes debido a una censura "preconsclet'r
terr que 1es impide e1 acceso a la conciencia, censura nada mfs
tica, sino que incJ.uye las prohibiciones adoptadas del mundo -
exterior y algunos elementos que han devenido inconscientes
eLLss mismos. Dado que Freud descubrid que el ínconsciente in-
clgye mucl'¡as más cosas que Lo meramente reprimido, completó 1a
teor{a de 1a estructura del aparato psfquico distinguiendo en-
tre eL ello, el yo y eI superyo.

EI ello tampoco tiene nada-que esté fuera del alcarr
ce de 1-o sensorial, sirrc que es una expresidn de la parte bio-
1ógica de La personalidad; parcialmente, se tratra de Io incons
cíente antes descr5-to, 1o realmente reprimj-do, La represidn es-
un p:tf,eeso que se 1leva a cabo entre el yo y las tendencias del
eL1o; 1os deseos de1 niño no pueden ser realizados porque tanto
Ia sccÍedad en general como 1a inmediata - Ie famiLia - no los
toleran. La realidad social exige, a través de Los educadores,
que eI niño repri-ma sus deseos instintivos¡ esta imposicidn Ia
Ll-eva a cabo eI niño relegando guera de su conciencia, haciendo
inconscientes, sus deseos. [tra forma de manejo de ]os deseos
irreaLizabLes es l.a sublimación, que es 1o opuesto a 1a repre-
si6nt e1 desplazamiento del instiilto hacia una activi-dad soeial
mente acgtgble. -
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Esto demuestra que e1 psicoanáLisis no puede concg
bi¡r aI niño aI margen de Ia sociedad, sino conro un ser inmer
so en eIIa, limitado y modificado constantemente pqra darle-
un carácter constn¡ctivo a sus pulsiones. La represión es un
problema social en 1a medida en que su cantenido y sus for.--
mas dependen de 1a existencia socj-al del individuor expresa-
da ldeoIógicamente en una suma de prescripciones, mandatos y
prohibiciones del superyo, las cuales son inconscientes en -
gran medida.

Para e1 psicoaná1isis, toda Ia moral tiene su
rafz en el proceso educativo; frente a un supuesto carácter
metaffsico de 1a misma, Ia hace derivar de las vivenciasrdel
instintcl de conservaci6n y de1 miedo aI castj-go. Tanto e1
e1Io como eL superlro se basari en 1as necesidades del organis
mo y en las influencias reales del exterior. EI yo surge co-
rno resultado de este encuentro de fuerzas, debido a Ia acción
de 1os estlmulos materiales sobre e1 aparato de los instintos
Según el propio Freud, el yo es solamente una parlE especia-
lizada del e11-o, una defensa, una pruteecidn entre eI ello y
e1 rn¡ndo real, En sus aeciones e1 yo no es I-ibre, sino que -
depende del e1lo y de1 super}/o, de 1o biotdgico y 1o social.
La idea del libre albedrfo es rechazada, y J-a posicidn de
Freud ante la libertad es 1a misma que la de Engels¡ ilLiber-
tad es eI conocimiento de Ia necesidad't, expresada de nuevo
en la teorfa de Ia nerrosis: el enfermo sólo puede alcanzar
la capacÍdad de tomar decisiones 

- madurez, curacidn
trav6s de1 proceso de adquisicidn para la conciencia de 1o -
inconsciente. Después de un psicdanáIisié el yo no depende -
menos del ells y de1 superyo, (sociedad i-ntnoyectadal pero -
sabe resolver mejor sus conflictos.

En Ias propias raices de su forrnación encontramos
que, en su contenido concr.etorla mitad de1 yo y Ia totalidad
del superyo integran cuestiones de l-a vida social, y que en
Ia medida en que cambia una sociedad cambian Los contenidos
de1 superyo, y cernbian naturalmente con la posioidn &I indi
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vj-düCI dentro dé1 proceso de producci-ón. El marxismo tuvo que
deiar sin resglver 1a cuestidn de córno actúa 1a ideolosfa sg
sial sobre e1 individuo; e1 psicoanáIisis, en cambio, 1a pue
de resolver: para eI niño la familia es el representante ini
cial de Ia sociedad, y a sú través asume la j.deologfa domii
nante.

Larelacidn edfpica, de otro.lado, incluye no sóIo
actitudes instintivas sino 1a forma en que eI niño la vive -
y 1a supera, 1o cual está determinado asimismo por 1a ideolo
grfa social dominante: e1 mero hecho de que exista el complef
jo de Edipo se debe a Ia estructura de Ia iamilia que, a su
vezt está determinada por la estructura de la sociedad,

IIf.- La dialecbj-ca en 1os procesos psfquicos.

$e trata ahora de comp:mbar Ia dialéctica en la vj-da -
psfquica del hombre a partir de algunos prccesos tfpicos de

J-a misma descubiertos por el psicoanálisis.

Flecordemos las principales postulados deI materiali-smo
or-aJ-ecEaco:

1. EI proceso dialéctico se da en toda 1a materia. E1
pensamiento puede cáptar 1as leyes de este proceso en Ia medi
da en que (por formar parte de 1a naturaleza) está regido poi
Ias mismas 1eyes.

2. Tanto el dedamol-lo social como el de los fendmenos
naturales ocurre a través de contradicciones interfias, a tra-
vés de choques y conflictos entre elementos opuestos de Ia ma
teria, que no pudiendo resolvcrse en la forma Cada de existeñ
ü-a, y a1 estallar las contradiccj-ones, crea Lna nueva formd,
de la cual resultan nuevas contradicsiones,,. etc.

3, Todo 1o que produce eI desarrollo dialéctico no pue-
de qonsiderar,se ni bueno ni malo, sino necesarioi pero Io q
gue en una etapa de este desarrullo fu€ elemento de progreso
FusdE #ttglftirte €ri trta traba clel Írismo
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4. Debido aI desarruLlo dialéctico _ a través del choque de contrarios 

- ñada. es permanente: todo 1o 0"" ,"i"ir=lleva en su seno el gérmen de su destrucción.
5. Cada desarcollo es expresidn y consecuencia de unadoble negacidn: es negación de Lma negación. EI punto de partida es una situacidn positiva (tesisJ que ," .i"n"; ;;':' transforma en su contraria (antftesisj. La segunda situacidn

es a su vez negáda, dando lugrar a Ia sfntesis, que no es otracosa que Ia negacidn de 1a tesis y 1a antftesis en Llna situación positiva superior que además contiene a las .ntuniorul
6. La oposición de contrarios no es absoluta, sino q-¡p

exi-ste una mútua cornpenetracidn: no existe ninguna contradic
ci6n ni dil"erencia que no se pueda integrar en una unidad 

':
que abarque 1os dos polos.de la misma,

7. El desarrolr-o dialÉctico tiene J-ugar graduarmente,
pero se realiza a saLtos en determinados puntos. El aumento

. de la canbidad, llegado un momento crave, se.traduce en un- 
cambi-o de cualidad.

un primer ejemplo de desarrorro dialéctico 1o tenemos
en 1a f'ormacj_ón de Los sfntomas de la neurosis. Según Freud
un- sfntoma neu¡ótico se desarr-o1ra en 1a relaci6n der yo
con la sociedad, que primero rechaza y J_uego reprime eI surgimiento de un instinto. En Ia formaci6n del sfntor. uo pu6
den apreciar tres fases:

Primera: El yo del indivfduo se encuentre bajo ra presidn de
un 'tconflicto psfquiccr. La situación contradictoria exige
una so1uci6n, pero un yc demasÍado débil no puede enfrentar
se a 1a realidad ni_ dominar el j-nstinto, El confllcto termi
na reesolviéndose de tal f,.¡rlna que e1 yo reprime eI instinlt6 

- 1o relega al ineonsciente 
- en aras de las exigencias

sociales, para no verse cestigado. La re-presión es pues eI
resultado de una contradicci-dn que no puede resorverse cons-
cientemente. cr.¡ando er. conflicto 

"" n"l"-i;"il;;;;;; ;":-
logra una solución momentánearaL¡nqu€' patol6gica, deI conflicto.. - --' -
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Segq¡q-q.-- Despu6s de La represión deL instinto, mediante 1a -
cual es negado y afirmado a la vez par eI yo, eI ,vo mj-smo ha
cambiado. su consiencía se hal1a por una parte privada de al-
go 

- el' instinto - y por otra, enriquecida por la carma mo-
mentánea. Pero Ia represidn acarrEa su propia destnrccidn,
porque la energfa del instinto se acumula enormemente hasta _
que acaba estallando. El proceso de su destrucción ss s] re-
sultecio de 1a contradiccidn represión-acumuración del instin-
to, de 1a misma manera que la represidn misma fué eI resulta-
do de l-a contradiccidn deseo de1 instinto-pr"ohibicidn der mun
do exteriorf en Las condieiones de debilidad de3- yo. a

TercerF.- En esta fase, eI instinto afrora de nuevo a ra con-
ciencia, pero en forma diferenter La situación originaria se
restabLece en Ia medida en que eL instinto domina de nuevo eneI yo; perc no es 1a misma, en tanto que actúa en forma dÍfe-
rente, esto es; comosfntoma, EL sfntoma contiene l_o anterior
er insti-nto; pero al mismo tiempo tambÍÉn su contrario, la de
fensa del yo, de manera que están unidos los contrarios origi
nales en uno y el mismo fen6meno. y este misrn: fenómeno es :
u1a negacidn (rompimientál de Ia negación (represi6nJ. En es-to redica 1a dialéctlca del sfntoma.

E1' concepto de identifieacidn es un buen ejernplo de pro
ceso CiaL6ctico y de identidad de contrarios. En este p*ó""á
eI conflicto es entre el amor y eI odio que insp.iran a1 yo Larig¡a persona. La superación de1 conflicto ser{a Ia nasimil_a_
'eión": aI identificarse conneJ- ser amado,y odiadcr, niega 1a -relacidn de objeto, per^o 1o consen/a dentro de sf ¡ J.o aniqui-Ia y J.o_nj-ega a_1a vez.

Iguelmente, eI psi.coanál_isis ha demostrado Ia dialéctica
&'1 individuc¡ en sociedad, en la mcdida en que el desarrollo
& 1o psfquico, por,un Iado, se deriva de la oposicidn origina
eia - que se puede resolver - entre eJ. yo y er. murdo exteriorl
t por otro, en tanto que ros enfoques racional e i-racionar de
rss hechos individuar-es se contradicen e interpenetran.

En cuanto aI pr.imer puntc, sc pucC: ,Jec:_r. qde la es_tructr-¡ra econ5mica cic 1a.sociedad entra en rel:rció" ;; ;iyo inst;,ntivo dcr reciln necidc a tr-evér= cc vari-as mcdiacin
nes: l-a clasc sccisf r-ji; lcs padres, la sj_ti¡aci.J; ,";;;;;*
Cp la fernil-ia, i. id:clogfa, Ia reiación entr; J_o.s padr.es,
ctc. De,la misma menerü. que e1 ¡.c instinti.i,c dcr niñc modi-:-fice ese rnedi,:, estc nedin modificeJc ejerce su influencia
sobre É1. rjienir¡s las necesidaces sc satisfacen pe'cial_mcn
te, hay armcnía. Fr:¡,á en li: mayor perte de 1os,asos =r"nu*una cposición cntru las necesidadr,s y e1 o-rden ,"ocial ["u-yos represcntantcs son primero l-a fanilia j, fuego 1¡ escue_
1aJ, Esta oposi-ción se traduce cn un3 luciia en ]a que ei in
di-viduc, la pertr: mis d6bi-1, ha dc claudicar trnnsformando:
SU estructura psfquica. Asf, 1a neg:clón dc la satisiacción
se con:ríerte en cl rnotcr de} .dssarrclk del nido a t.av4s -del .ccnflicto quc surgc ¿c s-sta ncgación. Entre l_as viven_
cias, 1.rs negaciones dc ies nccesic,{acles, asl cono l_as satis
ft¡cciones, ccupen un cestacadr: lugar comc mctcr der d¿serrE
11o. La cpasición cllo-realirracr se c=nvi;rtc en une contr.:I
dicción interna, y trajo esta i nfluenci-e del extcrior sc fcr
ma un drgan,: r'cstr.i_ctivc, pc¡r rnicdc a1 castigo, en eI apfl{to p.sfquico: el superyo,,quo sü desez-rclla en interós C: 

=la ar.rtarcnsgrvacicn dc1 yo lirniicnds cl i-nstinto sexual-¡, -la agrcsiviiad. E1 psiccan,gfisi-s puudc ccrprobar l¡ afirm¡-
ción rlc l¡'!:rx clc ,:]uc l-a cxisLcnci.a cjctci,min.:. i,le concicncit,l
(itág".or, mct¡rs ilc hs ínstintos, iccolo¡i-, n1."=lou, ctcJy no e 1a invcrsü. Las pulsi-ones c instintcs. f¡r.inan vaclas'ticl 

contcni-cia social quc hal¡rán du: asr-lmir, pe.scn ,r trarés
dr l-,:s cxpei-icncies slciaLes - r¿Jac-icncs con ci naC::i:, le
niadrc, ctc.- ! .sóI:r entclnces eCqui.;::-c¡r cn j.ur,ra y cr:ntenicio
final as

El scgundc.punto se pu-.cf¡ abor,jel a pe::ti:- Cel ccnE
ceptr: de: sui:iim::.cidnr c1c importanci.t o.*au,r"í,-,-a1 rjcsci.l una
p'erspecti,va sociológica. F'aud ocnside;-a que e1 iniiivi:Juo
sublima en su trabajo un instinto y asf 1o satísi"ace cc na-
nera social'ncnte aceptablc. llo hty, .pucs, una contracJiccJ-jn
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absoluta entre e1 carácter racional de un factor eocÍal como
es er trabajo y su sentido irracional de satisfaccidn de un
instinto; pero, ¿cómo sc realiza este proceso? por medio der
psicoanálisis descubrimos que toda acción infantil aI servi-
cio de 1a búsqueda del plaeer se convierte en irracional -
cuando esddesviada de su meta original en la realidad y ra -arraiga en su fantasfa 

- se transforma en afán irraci-ona1 -
si- este afán encuentra una nueva meta en 1a sublimación, se
mezcla 1a búsqueda anterior con 1a nueva actividad racional
y 1a pulsión primitiva apareoc -como motivo iryacionaL de es-
ta nueva aetividad, para e1 sujeto, ambas actividades ticnen
el mi-smo fin, son 1o mismo, y sin embaryo, son diferentes.
sóIo 1a última tiene un sentido sr¡ciar. Ahora bien: al lado
de este instinto subjetivo, 1a fcrrma que revi-ste 1a sublima-
ción está determinada económlcamente, porque es la posicidn
social- del individuo de 1a que determina si el sádico¡ por -
ejemplo, sublima su sadi-smo como carnicero, cirujano c detec
tive. También puede hacerse imposible 1a sublimacidn po" *rf
tivos socÍáIeb, y esto conduce a un descontento con Ia profe
sidn impuesta por 1a sociedad.

Estas consideraciones permiten afirmar que eI psicoa-
nálisis puede descubrir 1as rafces instintiüas de la activi-
dad soeial de1 hombre a travás de su método, y, gracias a su
teorf.a de los instintos, dcbla dcsempeñar el papel de expli-
car ccn detalle 1a formacfón de 1as ideologfas en ra mente --humana. Entre 1os dos puntos terminares, estructura eeonómig
ca de l-a soeiedad y superestructura ideoldgica, cuya relación
causa] ha captado Ia concepción materialista de 1a hi_storia,
1a concepcidn psicoanalftica de1 hombre socializado introdu-
ce una serie de eslabones intermedios. por medio de e11a, pue
de demostrarse que la estructr-fra econdmica de Ia sociedad no--
se traduce inmediatamente, en el cerebrn de1 hombre, en idea
logfas, sino que la necesidad de alimentarse, que depende dá
las condiciones econdmicas, influye en Ia energfa sexual; que
es mucho más flexible, y esa continua influencia social que

se rcaliue a través de las }imitacionus d¿ sus inctas canarizi:
cada ve¿ rnayoi'cs fuerzas producti-va; al- crücesi sccÍel cn for
ma.cl¿ lfbid'.r sublineda. E:t,¡ Sc expresa cn parte dc manera Ui
recta, a tra,yÉs C,:l- eumento cic Ia fuerza de trahrojb,:y on poi
te, indirectonrentcr a travás c¡; 1,:'s r¿sultados más cesar:r.o1lf
dos d¿ la subtii:lación sexual, cono 1a religidn, la moral en ]
general, la ciencia, etc. Esf¡, si.qnifiea que el psi_coanáIisis
se inserta en la concepción r¡aterialist¿:. ce la'historia en un
punto parríc,;l 3I'que lc c-s mr:y Litil: ahl Conje ernpiezan los -
prob'1 cmas psicológicos.

EI comple"io dc Edipor FCr úItlmc parece el único fenó-
rnenc estático entre tocios los que se dan en el ,desa.rroll.o psi
cológico. Esto pucde tenei. su or-i.;en en dos tipos de concep-l
cicnes: la que se ¡cnsidera el cornple;'o de Edipo como algo --
ahistórico., invaria.ble en 1a historia CsI honbre;y Ia quc, pg
ra explicar'su inmlrtabilidad, se refiere a1 hecho de que e1 -
tipo cie farnilia dondc nace el ccnplejo de Edipo se ha conser-
vaco relativamente sín carnbi-os a lo 1-argo cJe rniles de años.Dc
bemos i'eccnocer que i,e vigencia dc una dc Ias tesis básicas
def psi-coanálisis está limitadr a lirs scciedades patriarcales
y que, coriü,eI propio Freud reconoce, es ei resul_tado de 1¡r -
represirln sexuai, por 1o qr-:e, er una sccieciad socialista don-
ds nc eiista la or.g:.nizaci,3n famí}i;.r tr-adicicnai perderá su
sentiCo una relacidn que significa el dcscc por la maCre ¡, s1
deseo de rnatar a1 padre como r-ivel, ¡:uesto er::,. ku relaciones
de los educador.es con 1os niños nc serñ - 

r.epreslvas

fV - La pssicri.6.n ¡:os:_cl de.l_ ¡.:ic.r¡nál i:,is
Si crnsidrr,':t¡íiori i¡hcrre¡ el psicccnálieis ci:;:ir ob,j.,.t.¡ i:: in-

vesti.;aci-ón sr¡ciológic:, ;abu hac¿:se 1es si-¡;uientes pregun-
tas:

lJ Cu,-iles son las hechos ssciaLes ¡ los quc el psictrnné-
lisis debe su creeciún y cuál es su significado scciel,

-2'J-
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Z] OUf es el lugiar que ocupa dentrrc de Ia sociedad con

terrprr*rea.
3J eué ta¡eas está destinado a cumpli-r deniro deI socia

1isnp.

{ c* urálquier fenómeno social, el psicoanálisis está 1i
gdo a rna determ:inada etapa deI desarrollo histórico y de I
]c r¡Eü6 de producción. producto de la época de1 capitalis
rln' $tre como reacción ante las condiciones culturale= y ürales g¡ las que vive el inclividuo socializado, especialmen-
te 1as crdiciones sexuales surgidas de las ideologfas reli-
giosas- La contradicción entre Ia teor'{a y Ia práctica de 1a
nmal h.nguesa hace que ésta entrc en crfsis y proliferen
las enferedades psieológicas. La ciencia oficial se niega a
haer & la sexualidad objcto de i-nvestigación y considera -
Ia hisbia y e1 Ínemiosismo" tcomo imagi.naciones o conse-
c¡-encia&I exceso de trabajo. Ante esta inhibición rnoral, y
cm eqxcsidn de una segunda fase de la moral burguesa, que
brata & fundarse en la ciencia, Freud comien2a a dar a ccno
cer su omricción, basada en la práctica clfnica, de que e1-
nenriosisr moderno es consecuencia de la moral sexual vigen
te y qr-e las neurosis tiene como base una excesiva 

'epresidisexual.

Asú mm eI marxismo, socioldgicamente hablando, es
1a e>,presión de la toma de conciencia de 1as leyes que rigen
1a ecornda y de l.a explotación de las mayor{as por una par-
te de las minodas_, e1 psicoanáU_sis es Ia toma de concien-
cia de Ia represión sexual del individuo por parte de la so-
cd€dad. lhy una diferencia básica, sin embargor mientras una
de 1as nlans5 explota y 1a otra es explotada, 1a represión -
sexual áaca a ambas,

z] er húo de que socialmente se rechacen los descubrimien
te m& iTnrtantes deI psicoanáli-sis está directamente vin]
crüado orr eI significado sccial de ra represión sexual. per^o

eI muÉb¡fgués no condena e1 psicoanálisis de plano: sola-
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mente 1o deforma, de taL manera que su contenido deja de ser
peligroso. ¡ungr Ad1ei", Flank, atenúan de tal manera las ccn-
cepciones primitivas de Freud que se deja al margen todo Lo
que suene a sexualfdad, En 1á terapia de Las neuri:sis se
ejmplifica esta capitulación ante la moraL burguesa: Dada su
forma de existencia sociai, el psicoanáIisis se ve impedidr:
para hablar pubi-icamente de Ia incompatibiliclad que existe _
entre la actuaL moral sexuar, el matrimonio actual, J-a fami-
1ia burguesa y La radical terapia analftica de las neumsis.
Por un Iado, ve l-as causas que determinan soclalmente su for
maci6n, y por otro, se ve incapacitado para sacar las conrel
cuencias prácti-cas que de ello se clerivan. En su actual for-
ma de existensia xapitalista, er psicoandrisis no tiene más
futuro que e1 olvido o Ia deformación tota1, puesto que

aplicado consecuentemente subvlerte las ideorogfas burguesas.

3J EL marxismo destruye los antiguos varores a trav6s de 1a
revolución económica y de 1a ccncepcidn materialista del mun
do. El psicoanálisis hace .1ó,mismo, o podrfa hacer 1o mismol
psicol-dgicamente, una vez consumada la rcvoLución social. El
futuro significado socieL del psici:anárÍsis parec€ residir
en-tnes domnios: .,.

a] en la investigación de 1a prehistoria como ciencia auxilia
dentro del marco del materialismo históricc (mitos, hábi-
tosfolklóricos y-costrmbres fle Ios pueblos primitivos)

bJ en el campo de 1a higiene mentar, que sóro puede desarro-
llarse en el marco de una economfa sociar"ista. La pr-ofila-
xis de Las neuriisi-s solo podrá realizarse una ,"= urp""r-
das 1as contradicciones de la moral capitalista.

- cJ en 31 camno de l-a educacidn, corno base psicordgi"ica Í-ndisper
sabre dados sus conocimientos sobre el desarzollo psicológ:
co del- niño, '
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La integrracídh .ib..-fa teor{a freudiana con eI marxismo
presenta apar€ntementei un probl-ema principal: Ia perspecti-

va cIásica ha identificado eL psic-oanálisis con el postulado
de una irreductibfe naturaleza hurnana, que por su earácte¡r
ahistórico parece estar en abierta contradiccj-ón con el ca-
rÉcter social e histórico deL hombre postuLado por Marx. La
integración fbeudo-rna¡xlsta no ha pasado ligeramente sobre
el problema y de forma más o menos impllcita todos sus te6-
ricos han dado su solución; solucidn que, por obra parterno
supone una distorsión de.ambas teor{as, si-no que se efectúa
desde su pr.opio lnterior, de mfiera que Geda teorda aJ" ser
anaLizada a la l-uz de 1a ota^a rr:vela sus propias inpJ-icacio
nes, no desarrrlladas en princi-pio

En concreto, eI postuS-ado de1 carácter sosial del hom
bre se halIá'c1áramente condensaclo en la VI Tesis sobre 

: -
Feuerbach 2

La insistencia sobre este postulado, central para el marxls
mo ha llevado, corno dice Fl. Kalivoda a que en e1 OLtirp sil
g1o rla teor{a marxista se haya orientado de forrna predoml-
nante hacia los npmentos histdrico..sociales, social-clasis-
tas, econdmico-claslstas, poUtiso-clasistas e ideoldgi@s,
que han tenido un papeL decisiw en el desalrollo de la so-
*** {$ $rn er*ur,gro, Eegfvr Bl nd.erp lGlf.voda, ésta
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perspectiva se enraza con el momento histórico-cientffico en
eI que se forma el marxismo: 'en e1 mcmento de la cristaliza
ci6n de Ia teorfa materialista de 1a histonia, era necesari-o-

'"' desÉruir las concepciones,arrbropol6gico-+raturbristas abstrac
,. t".r. qug obstacuLi.zaban.Ja fsrmación de ,n" 

"irn*pci6n histá
i"ico-genética de tra evoluci6n de1 hombre liga4la ar descubril
rhienlo deI papel de la fuerza, de clasé eni Ia úiuto*iu comple
fa de la sociedad humana,'. Una vez alcanzada {a fase de madü
rez del marxismo es posible (y necesarioJ hacdr refer-encia E
1-cs .tcomponentes naturalesrt de la existenciarljumana, que por
qtra parte posibilitan, como base, 1os intereees económÍcos
y de clasP: La comprobación de Ia forma como lviarx y Engel-s -
-afronta¡on el problema esclarece é1 hecho de que ellcs r¡s -
han disrleltc nunca'completarnents s1 hombre 'r¡s[ur¿1,' en eI -
hombre "sociatrrr, En cuanto a Engels, 1a formulación se halla
e'l prefacio a la primera edlcidn de trEl $rfgen: de Ia Familian

trLa esencia humana no es una abstraccidn
inherente aI individr¡o aislado. En su
realidad es eL conjt^nto de LaS relacio-
nes socialestr.

"Según la teor{a materialishj ef móvil a1
cuaL obedeee 1a hr-¡maniCail'én Ia histori-a -
es 1a prcduecidn y repnrduccj.ón de Ia vida
inmediata. A su vezr éstas son de dos cla-
ses, Por un-lado, 1a proüucción de los me-
dios de existencia, de todo 1o que'sirve -
para a3-imento, vestido, domicíIio y de,Ios
utensilios que para e1lo se necesitan; y
por otro, Ia produc+6Í.dp1_h,o,Ínbre ,

cj-óres.soqiales bajo las que rriven los hom
bres de una época, y,tJn pafs dados, están-
fntimemente enlazadas con éstas dos espe-
cies de producción, por eL grado de des
l1b del trabaJo y por el- de 1a familia't

. Las institu-,la oropagaoidn de Ia sspecr-e

(2)
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Y el mismo Marx en los ttManuscritos econdmj-co-fiIosófi
cosl:

La opinión expresada por Marx en 1os manuscritos ño esexclusiva de1 rrjóven Marx'r, eino que tiene a 1o largo de su _
obra un carácter de constante, como subraya Erich Fromm [aJ.

¿c6mo puede enrazarse esta concepcidinde la ,'naturale-
za humana't en ros'fundadores del marxismo con 1a concepción -freudiana? La forrnulacidn de l,4arx en el párrafo anterior coinoide, según Kalivoda, con 1a concepci-dn freudiana de Ia ,,necE
sidad vital* (ananké) , y con e1 c.onfticto entre pr:-no.pio Jeiplacer y principio de realidad (sJ. r-a naturalez, o, r- esfe-re instintiv¿, lejos de cüalqlier referencia a un materiali-s-
np-vuLgarr es concebida en e1 psicoanátisis como esencialmen-te psfquica, distinta'de Ia fisiológico.; pero,sin urorrgo,-"n
dependencia de e'lo. EI reconoqlmi-ento de ese carácter psfqui

"E1 hombre es inmediatamente ser natural.
Crnmo ser natural, y como ser natural vivo,
está, de una parte, dotado de fuerzas na-
turales, de fuerzas vi-tales, es un ser na
tural activoi éstas fuerzas exj_sten en éT
mmo talentos y capacidades, como impul,-_
sos; de otra parte, corno ser natural, cor
pórec, sensible, clbjetivos, es (...J un I
ser paciente, condÍcionado y limitado; es
to es, J.os objétos de sus ímpulsos exÍs-
ten fuera de é1,'en cuanto objetos inde-
pendi-entes de_ é1, pero estos objetos son
objetos de su necesj_dad, indispensables y
esenciales para e1 ejercicio y afirmación
de sus fuerzas esencialesrr. (¡)
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rarse 1a satisfaccidn del hambre inven

co posibilita Ia comprensión de ra esfera instintiva, corF-prensi5n que la nñffi:ffi'sna nc proporciona, ar menos alnivel que nos interesa aquf (social y antr-opotógico) tol.lla esf,era instintiva no 
"u ,^e¡u"iua LCIo " ln;;uno eorps-ral aislado, sino que su base material est6 ,n ;;;; ;;-;"nas corporales: 'res'pr,rcs'un producto deI hombre objetivo eñt:o! que EI-¿üd1d $gt6ei_ca" f'rcalivoda). según rari*rooa,el término d€ ']renergfa-¡ioFduica' cuurÁ esas particurari-

dades del eétrato materiar del instinto, como factor funda-
mental de la existencia natúraI cte]- homáre.

Ei concepto de rrenergfa biopsfquica,r pcsee unas par-
ticularidades que díferencian aI hi:mbre del animal, ya en _
su esfera instintiva primaria: ra posibilidad de variación
de1 objeto del ínstinto, que Freud conceptuariz6 como 'p1astícidad, de Ia libidotr. Esa veriaciánr eue estabrece 1a'di]
ferenciaciún entre el instinto anirnly er instintc humenc esactivda por un principio organizador: eI ,,yo,, , pmductc
de1 conflicto entre eI princpic del placer y eI prÍncipio _
de realidad, (posteriormente pasaremcs a discuti; i; ,i;;_sis y eI carácter del ,ryarr, comc tema que esclar'ce fl =f__ri-ci6n de una psicosociologfa dentru del prapio psicoanáii-
sis).

Marx habfa reconocido en er hombre "dos tipos de im-
pulsos y mdviles: los primems son constantes y fijos, co_
mo el hambre y eI deseo sexual, que son parte indivisible
de 1a naturaleza humana y que sdlo pueden modificarse en ra
forma y direcci-6n correspondientes a 1as dfvergas culturas,,.
En cuanto a la necesidad alimentaria, encontramos en eIla
una variabilidad especiar; Ia situación de carencia obliga
primitivamente al hombre a variar Ia forma animal Ae procu-

el traba.'io v
deseubriendo asf Ia .ecOnomfa; La aparicidn de la estructu-
ra económica iunda asf las qondiciones bajo las cualés ha-
brá de desarrcllarse la satisfacción del insti-nto, puesto -
que automáticamente se instaura una estructura de domina-
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ción que canalizará tanto Ia agresividad como el instinto se
xual y posibilitará especfficas formas de sublimación.. pnr -
tanto, junto a 1as dimensiones fisiológica., bioldgica e -
histdrico-sociaI, 1a biopslquica se manifiesta comb componen
te de 1a estructura material básica de la existencia hu¡mana-
y como fuente de su actividad. La dimensidn biopsfquica apa-
rece, pues, cumo unidad motriz fundamental a partir del con
flicto que se establece entre el1a y la realidad,

La organización social, por tanto, impone 'rla necesi-
dad de regular Ia propia necesidad instintiva no sQlo en fun
ci6n de la naturaleza, sÍncr también en funcidn de 1a forrna -
social de ésta existencia humanar [KalivoUa]. Est= es e1 sig
nificado social de Ia génesis dsf nyenr eue introduce 1a po-
sibilidad de una psicosociologfa en e1 psicoanálisis: rrResul
ta que el- otra juega siempre cn 1a vida del indivj-duo el pal
pe1 de un objeto, de un asociado o de un adyersario, y 1a
psicologfa individual se presenta desde eI comienzo, y a!

- --n-ismo tiempo, en un crerto aspecto, como una psicorogra so-
cial en eI sentido amplio, pero plenamente justifieado, de -
1a palabra" (?J. SegCrn dice Caruso rrpara Freud s] ny6rr no es.
una categor{a abstracta ni una mónada, sino más fuls¡ sl ms-
diador entre Ia aspii'acidh innata a la satisfacciónode l-as -
necesidades y 1as innumerables ínfluencias procedentes der
ryot' de 1os semejantes" (B).

A1 mismo tiempo que e1 'ryo'! ap-arEce el-rtsupef*yotr, co
mo portador.y mgdiador de las reaeci-ones culturales y de oif
vilización, que erean 1a esfera secundaria de la existencia
humana. En la medj-da qn que que e1 superLyo internaliza la -' reglamentacidn social e intercepta Ia satisfaccidn inmediata
de1 instinto, 1a energfa material, que no es indefinidamente
reprimible,. produce una nueva realidad; mediante Ia sublima-
cidn 1a esfera cultural y secundaria. Según Kalivoda ésto -mnstituírfa la explicaeidn materialista total de 1a superes
tructura. sin embargo, creemós que no u" TiEiEo confundir Iás
niveles de explicaci6n de Ia superestructura, y que ciesde etr
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punto de vista de la formacidn soeial en cuanto tal, 1a fun-
damentación de 1a superestructura debe permanecer en su de-
terminación rren última instancia,' por 1a estructura económi-
ca. La explicación de Ia superestructura en términos de su-
blimación perbenece ldgicamente a un nivel intermedio psico-
socioldgico, donde puede seguir siendo válida. En éste puntc
Ia explicación economicista sigue siendo irreductible a Ic -
psicológico.

La "naturaleza humanat' que Kallvoda ha pretendido es-
clarecer resulta, por tanto, compuesta por la estructura ma-
teri-aI básica y por la estructura secundar"ia (e1 ,tsuper*yo"
con 1as producciones culturales). Kalivoda califica esa natu
raleza como una "constante antmpológicar'.

I

Esclarecido en alguna forma eI $roblema de la consta¡
te natural de1 hombre a la luz de1 marxismo y del psicoanáti
sis, pasaremos a consíderar algunas posibilidades crfticas ]
de1 psicoanálisis más allá de 1a psicol'ogfa individual. En -
éste sentido, dos aporbaciones concretas del psicoanáIisis
pueden ser una psi-cosoeiologfa de la familia y una crftica
psicosociológica de 1a ideologfa, conbribuciones en 1as que
el marxismo se revela como instrumento indispensable. De al-
guna manera se trata de avergÉuar, a partj-r del postulado
marxista según el cual la conciencj-a social viene determina-
da por 1a existencia sceial, de qué forma se verifica en el
indj-viduo esa deterrninación (9)

En la base de una psicosociologfa -psicoanalftica de -
1a familia se encuentra Ia tesis de la determinación de1 ca-
rácter y de los trastornos psfquicos en función de las viven
cias tempranas a que el niño es sometid,o en el seno de la :
instituci6n familiar, La institución familiar, como tránsito
de Ia naturaleza a la cultura, impone desde el primer moment
aI niño e1 sometimiento a un úrden cultural, que se manifies
ta tanto en la creación de 1os hábítos de limpieza como en -
la interiorización de los valores sociales más generales.

I

.l
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Este es uno d* los temas princi-pales en 1a obra de Lacan; se-
gún Lecan 'tmuestra l-a eficacia del Orden, de la Ley, que ace_
eha desde antes de su naeimiento a toda. criatura humana, y,se
apodera de elLa desde su primer grrito, para asignarle su lu-
gar y su ro1, es decirr'su obligado destino" (lO'J. y además,
'r1a familia, que impone su seIlo, está 'elra 

mismá- seljáda por
Ia estructura de dominacidn de La sociedád.;." (11):.i¡:.r,'

Por otra parte, eI ,ryo,r, someti-do a 1as tensiongs in-
ternas y externas se encuentra en una posición conflictivdr -contradictoria, que debe reducir mecriante racionalizaci-ones y
mecani-smos de defensa, Éncarado el mundo sociaL rrse apoya en
ideologfas y 1as defiende con eI fin de poder afirmarse en un
mundo socialn [carusoJ. En su evolución debe hacerse autónomo
Peni en sociedad rno puede hacerse autónorno más que intentan-
co Ia posesidn de bienes culturales [...J eero ros bienes cul
turales son, por definición, administradod por Ia socieded, ;
donde hay administracidn hay tambi6n un aparato de adminisira
ción, una estructura de dominacidn que de viene un sin fin eñsf misma y que se mantiene a fin de mantener en apariencia a
l-a scciedad'r. por tanto rren la medida en que e1 psicoanálisis
se hace un análisis deI -yo-r debfa ldgicamente convertirse,
igualmente, en una crftica de Ia ideo}:gfar (ffisoj
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NOTAS¡ : ^, .

1) Robert Kalivoda: ',MABX y FFEUD (cuadernos.Anagrama]

2) Engels: "EL ORTGEN DE LA FAMTLTA,' (eouipo Editorial)
3) TArl MArX:'IMANUSCBTTOS EMNCIMICOS-FILOSOFICOS" (AIIANZA

Editorial) :

AJ CNiCTT FrOMM: 'IEL MNCEPTO MARXTSTA EL FOMBFEII IFONdO dC
cultura EconómicaJ.una crftica de algunos
aspectos de 6sta obra de Fromrn'"aparEce en
1a obra de KaU-vodu [pp.t9_20 y nota 6J

s) cfr. en éste mismo cuademo eI artfculo sobre Marcuse,
que desarrolla de una forma crftica las impricaciones
del conflicto princ.placer/princ;real-idad.

6) este problema bs tratacio por Reich er ,rMaterialismo dia
Iéctico y psicoanálisis'r [cfr, en éste mismo cuadernoJ:

?J "Psicologfa de Ias masas'r s. Freuu (Rlianza EditorialJ
E) T. CATUSO: IIDE t.A CRTTICA DE LA IDEOLOGIA A I.A AUTOCHT-

TfCA'r, en "psicoaná1isis y sociedad-Z'r (Cua-
_ dernos nnagrlma)

9) Rr'óIogo de John strachey a 'rMARXrsMO y psrcoANAlrsrs"
de R. 0sborn [ed. penfnsulal 

__

fOJ l. Althuser¡ ,'FFEUD y I-ACAN" (Cuadernos AnagramaJ

11) I. Caruso* (op. cit,)
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llA[ct E_!A sFLEúlAsIoN t\D- RFPFE sJV¿

Más ata{ de la psicoterapia eI pslcoanálisis ha llega
do a ccnvenbirse no s61o en una psicoLogfa general, sino sol
bre todo en trta corrcepcidn del hombre, desde eI momento en -
que Freud, srperanó l-a obsenracl-ón e interprctacíón clfnicas
se dirigfd a la construccidn de una rrmetapsicologfar y una -teor{a psicoanáliti.ca de 1a cultura. En éste sentido castÍ--
1la deI Pim estableee l-a diferenciación entre psicoanáIisis
y 'tfreudismir eue aparecen respectivamente como técnica psi
coterápica I conn .a¡rtropologfa, Es en cuanto concepción dei-
hombrg co¡o el rfreudismott podrla enfrentarse con i-a conceg
ción marxista. El intento de Marcuse ha sido la integracidi
de €stas dos concepeiones a partir del desarollo de 1o impLf
cito en Ia tecr{a freudiana de la cultura,de'la dinámica psfl
quica e i.nsüirrbiva. Frente a1 rechazo con que normalmente.mu-

chos psicoslalist¿s e han enfrentado con',1as últimas produc-
. ciones de Frerd, Marrcuse trata de reivindicar,l.o. que tienen -
de planteanienüo rernlucionario. EI psicoanálisis como teor{a
de 1a curtu¡a no plantea só1o un problema t6cnico, sino sobre
todo, w problema social;

En cr¡anto concepción de1 hombre, eI psicoanáIisis pare
ce quel€r rerglicar Ia historia por La psicoLogfa". En'ci-ertó
sentico ésta qfüica se basa en el mantenimibnto de la docoto
mna rtindiuiú.ar/trsociedadr, en una irrecjuctlbiridad mútua de-.
las categcrfas psicológicas y polfbicas. Marcuse pretende'es- 

.clarecer ]a real co-nfusión de esas cátegorfas! frLa tradicio-- i

nal frcntensÉre la psicologfa, por un 1ado, y 1a filosoffa
sosiar y palfticar por otru, ha sido invalidada por La condi-
cidn de1 l¡nürE en la era presente: los procesos psfquicos an
tiguamente auUnomos e identificables están siendo absorbido3'
por la funcidn del indivicluo en el estador por su existencia
pública. Por tanto, los problemas psicoLógicos se corn¡i.erten
en problems plftios: el desdrden privado refleja más diree
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tamente que antes de la curación de1 desorden generaL" (r)

ta de fgrma *:.Ig!g y 
-ahistórica.. 

La. labor de i¡r¡::.;llse -
será proponer esd teorda en forma. conc-reta, hísf,_;:,.r;¡.,
averisuando drno 1as categorfas rtüüüiffi' 

"Jñ,:ü'É.á=t""en Ia sociedad industri.al av¿rrrzada y cómo en sf misi:ras
Ilevan impS-fcito un carácter histdrico y dialéctico,

En 6ste punto Lo fundamental es Ia conoclda ldenti
ficacidn freudiana enbre civili¿acidn fcu1tur.) y reprei
si6n, postul-ada 

"n 
rrfl Male::¡tar en Ia Cultura[. La cr¡Itu-

ra nesesita tomar para sl nrisma gran parte de la energfa
instintiva humana y para ello somete a 1os instintos a
una organización represíva, basada en e1 desplazamiento,
Ia sublimacidn, la parcalacidn, la inhibici6n de1 ffn del
impulso... CoíE r.esultado se instaurará La primacfa de Lo
genital sobre los instintos parcS-ales, e1 amo¡ heterose-
xual único y orientado a Ia procr€aci6n:r

nLa crlltu¡ra actual nos da claramente a entender -
que s61o está dispuesta a tolerar las reLasiores sexuaL-
Les basadas en La unidn única e indiss.ubLe enüre une.

hombre y una mujer, sin aclrr¡itir la sexualidad como fuen-
te de placer en sf, aceptándola tan s61o corno un instnl
mento de reproduccidn humana que hasta ahora no'ha poUi-
do ser sustj.tufdsrt. rrl¿ i-nrnposición de una vj-da sexual
idéntica para todós, impl:icita en éstas prohibiciones, -
pasa por alto las discrepancÍas que presenta Ia constitu

'cidn:sexuatr ínnata o adqui-rida de 1os hombres, privando
a muc*ros de ellos de todo goce sexual y convirtiéndcse
asf en fuente de una grave injusticia' (2). - .

Frente a Ia creencia de Freud según la cual Ia -
rcnunsia y e3. retraso de 1as satirfaceiones instintivas
son requÍ.sitos de1 progreso, Marcuse"prc¡pone la idea -
de una civllizaej-dn no represiva¡ cL¡ya posibilidad, no
utdpica, descubnirÉ en Ias prryías eonepedones de Freud

I
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y en los logros de Ia pr"opia civiLización represiva QUBr obj proporcionan. las condiciones de esa civiLiza
ción. 'tPara eLucidar éstos aspectos, debemos tratar de re]
interpretar 1a concepción tecrica de Freud en térrninos de
su propio contenido socio-histdricorr. En éste sentido, el
concepto fundamental. propuesto por Marcuse es el. de una
jrsuQ_l_imación no r€trresiv¿tr.

. . "Los Lmpulsos sexuales, sin perder su energfa er.óti
ca, transcienden su objeto inmediato y erotizan Ias reLacío
nes ncrrnerrnente no erúticas y anti-erúticas entre Los indi]
vicluos, y entre elLos y e1 medio ambiente".

La i-nstaurasión de una civilización no represiva no
significarfa un regreso a r.a sociedad primitiva. A1 contra
rio, la nueva civilización se construirla sobr¡e los indudá
bles logrus materiales pmdusidos bajo la civi'ljzaqlón re]
presivg, la cual ha LLegado a un momento en el que La res_
tricción instintlva apal€ce como claramente innecesaria e,
íreacionaL. Claro está que, a La -t.r.lz de 1a n1ez1nn dominan
te Ia posibilidad queda relegada al plano de Ia utopfa, pE
rD es que precisamente esa rrrazdnrr ha llegado a convertin-
se en rrsin-razántr de manerq que no puede pensar la ribera
-ción sino-como irrearizable, ya que no puede encarar er fir
turs síno en sus propios t6rmincs.

vo1v6¡¡os al análisÍs concn:to de r-a tebr{a fr"eudia-
na. según Freud, eI- aperato psfqui-co está dominado por ra
dialéctÍca entre e1 principic c.rel placer y e1 principio de
realidad. La estructura instintiva no viene dada de forrna
definida, sino que está somebida a unas vici.situdss qus
van a depender de esa dinámiea; los instintos serán moldea
dos aI entrar en contacto
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a

safisfacoión ir¡mediata satisfaccidn retardada
placer restriccÍón del placer
sc'zc [juego) i rátiga (trabajoJ
receptividad productividad
ausencia de represión seguridad {e)

Estas transformaciones convierten al hombrE enrun -ser 'rúti1fr y ,tproduetivon, reconcilian al instinto con las
nollnas sociales, Ie otorgan una rrrazónrr que 1e engrana a
una racionaridad impuesta desde fuera y Ia posibilitan una
indefinida capacidad de actuar sobre 1a realidad, de trans-
formarla. La represidn es impuesta desde afuera, pero su má
xi-ma eflicacia consiste en que rrls represidn desde afuera eE
sostenida por la represión desde adentro; e1 indivi,luc sin
libertad introyeeta a sus dominadores y a sus manciamientos "
dentro de su propia aparato mental. La lucha contra 1a li-
bertad se reproduce a sf misma, en la psique deI hombre, -
como la propia represión del hombre reprimido ¡ y a su vez
su propia represión sosti-ene a sus dominadores y sus insti
tuciones". Por el1o, en cuanto que 1a represión es un fend-
meno histórico, 1a psi.cologfa individual de Freud es en su
misma esencia una psicologfa social.

Sin embargo, constantemente presenciamos un r¡retorno
de 1o reprimido", El ínconsciente sigue conteniendo la de-

--manda de una gratificació4 total._A pesar de que Freud ra-
cionalizase Ia represión como necesideid de Ia cultura, si-
guió invesbigando en g.1- campo de esas tres demandas i-ncons-
cientes y descubric aáf las aspiraciones de la humanidad con
vertídas en tabús. En la medida en que constantemente descu-
bre el valcrr represivo de 1os más altos valores de Ia civil
lizacidn y analiza un campo que cae fuera de el1a y contie-
ne su oposicidn, 1a tccrfa de Freud es una teor{a revolucio
naria. De esa forma, eI inconsciente contiene la r.eferenciE
a un pasado en eI que la gratificación era posible, pern

con la realidad, realidad que es
Los principio= qffiffi

de

un

realizaci6n
socio-bistórico.

de los instintos cambiarán:
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también la tcndenci-a a un fucu::o en el que osa sat-isfaccirJn' sc volverla a realizar, éste vez cclntando con los lo5¡r.os Ce
la civj-lización. En el]o coi-,siste la "tcndencia oculta CeI
psicoanál1sis" d" q.,r" habla [,.4arcuse. 

]. . : .

La tecrfa de freud. constiitr-u-e t¡n anál-isis de la evolu
ción de 1a organizaoíón represiva rle los i-nst-i tos, tanto a
nivel ontcgenético fdesarrollo infantil) caro fiiogenético
(evolucidn de J-a civilización represlvaJ. En c,-ianto al se--
gundo nivel, lJarcuse considera las especulaciones rJe i:redu
sobre e1 origen de la cultur¿r corTo poseyende un valor si,¡-
ból-ico; el anáIi.sis de 1a civilización a La Luz dc l-as hipó.
tesis de Freud revera su sentido coriro dominaciórr y renl esi-an.

La t¡'ansformación repiiesiva de los instintos sB rea-
- liza sobre }a estructura psfquica compuesta.por eI,t'el}c',

ttystt y rrsuper-yo". E1 l?eüc,' está, en principio, totalmen-
te libre de los principios.del hcrílbre'rsocia'l izado'r, percl al
contacto con la realidad desarrulla una nueva instancia, er.

' ttysttr eup se adapta a las exigencias de la reabCad y veri-
fica un control y r^econcili.aciór': de ros instíntos de aeuer-
do con el entorno. Posteriormente, y a partir cle la clepen--
dencia lnfantil- de 1os padres, sa forma ei "super1o,,, qus

."'representará a ]a moral establecida a travÉs c'c la in_terio-
rización. de las norrnas soci-a-Lcs, y actuará c,3mo rconciencia,,
Esta "conciencia" tráe consigo 1a üulpa, Ia necesidad Ce
castigo, perc las r.epresiones que se establecen en v:irr,-ud
tje esa culpa ,v que en un prime: monento fueron coi-¡scientes
respondíer:cio a ]as cemandas de fa rearicjacjr, ecaban eut¡máti
.zánclose y establecicndo corro rcns,cante una sevsL icaci inaprl
piada ai estado cle madurez- De es-ba f,¡rma, el indi-viduo qlü
da fijado a su etapa i-nfantil.

La organi:'ación represivn de los instj-ntos signif.ica
la supremacfa der pr:incipio de real-idad sobre er priiicipio

" de1 plaeer. iJernos dicho ya que la r.calidad a le lue se en-

-45-

frenta Ia satisfaccidn de los instintos es una socio-histó-
rica. Sin embargo, parece que Freud olvida este hecho y cog
vierte las contj-ngencias histdricas en necesidades biológi-
cas. Según Marcuse, 1o que ha ocumido es que la civiliza-
ción hasta e1 momento ha evolucionado como dominación. La
histnria de1 hombre ha sudo hasta ahora Ia historia de su -
represidn.

La interpretación de la teorfa freudiana de Ia cultu
ra en estos tÉrrrninos exisge una duplieación de sus categorle
que no distj-nguen las vicj-situdes biológicas de tas históri
cas. Marcuse presenta los ccrnceptbs de trrepresión excedente"
y de "principio de actuación'r como correspondientes socio-
históricos de Ia represión y del principio de reaU-dad res
pectivamente:

- Represión excedente: las restricciones provocadas
por 1a dominaci-ón social. Esta es diferenciada de Ia repre
sión bási-ca, consistente en 1as 'rmodificacipnes" de los
instintos necesarias para la perpetuación de Ia raza huma-
na en 1a civilizacidn.

Freud habfa justificado 1a represión en base a una

escasez material de1 mundó humanor que obliga a1 hombre af
;trabajo para satisfacer sus necesi-dades, de forma que preva
lecerfa eI dolor sobre eI placer. Sin embargo, ésta escasez
está sometida en cada per{odo a una orTlanización deterrnina-
da; los bienes no son repartidos por i-gual y Ia forrna de su
perar la escasez {eI trabajo), es impuesta por un grupo do-
mi-nante.

A cada modo de dominación corresponde un tipo distig
to de principio de realidad. Y 'tlas instituci-ones histdri--
cas especfficas de1 principio de realidad y los intereses -
especfficos de dominación introducen controles adicionales
sobre y por encima de aquellos indispensables para la aso--'
ciacidn humana ci-vilizadatr. En ésto consiste 1a 'rpepresión



excedentei'. Asf , l-a familia i'nonogámica, Ia divisiCn jerárqgi
.ca Cel trabajo, s,-ln ejcnpics dc institucicnes qr-re impanü.n mg
dificaciones del instinto correspondiente a un pr-incipj.o de
ralidad particutar e hist l

r , Ccn la bqsc de éstos conccptos puede entrerarse ya un
análisiq:váli-dq de la fsrna eapc.cffi.ca que el principic.-de
realid¿rd muestia en 1a oivil-izaciónactual: eI 'rprincipio bc
domi nación't .

El térnino '¡principio de actuacióntr hace rcfcr.encia
al hcchc clc que "ba.io su dominio la sr-¡cicdad está astratífi
ceda de acuerdo con la acturc:'-ón económica compctitiva de -
sus miembros'J Dest acarornos ahora algunls nctas funCamentalcs
del principic de actuación;

lJ Desviacíón de la 1Íbido an un iraba,io cna.ienado: "La lfbi
do es desrviada para que actúrc dc una manera sccialmente útil
dentrc de l-a cual- el_ individuc tr:abaja para sf mismc sóio -
en tanto gue_ trabaja para el aparato, y est6, cornprcinetido -
en actividades que, por 1c gcncral, nc coincidcn con sus
propias i'acultades y deseos'r, "Bajc el dcniinic de I pr-inci--
pio de actuacióntt, el cuerpo ), la mente son ccnrrertídos en
instrumentos de traba.jo e-najcna..do; sólc puedcn. funcicnar co
mc talcs.i-nstrumcntos si rcnuncj-,=n a Ia lil¡ertarl Ccl sujero
ob.jeto libídinal que ef orge.nisircohuilano críginalmúnte es y
desea s{Jrrt.

2) mrsi-ficación: eI gradc .cje desa¡-roifo a que fra_llügflde_el
flpr:rr'eto productivc ha posibilitac'o cl que '-l-as nccesidadc:i -
más vitales ds Erán parts .jc la pclrleici5n hay,en sídc .satis-
fechas, Estp hecho ocul-ta la rcal ex¡:l-ctación ¡, sli"nacidn
aún presentes, por 1o que los j-ntereses de 1¡: masa hen lLe-
gaco a ccinc-idir ccn los dc Ia dcminación. En ryirtud de eLlc
.las.,r;strj-cciones Ce li: lfbido prr:dcrcidas pcr 1a adaptacidn
al,aparato produciirrc Aparcccn como objetivas y ne;esarias,

..1a autc;ridad social ha side absc;rbida en la c¡ncicncia y 1a
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repres'6n aparece como la única naturaleza posibLe. EI ilyon
asf empobrecido se convierte en u¡na instancia públ-i"u, pl""
de su dominio autdnomo y ns es capaz de intereses y objeti-
vos propios' Todo er-ro posibilita e1 que Ias tendencias
agresivas que necesariamente habrfan de desatarse no se úi--rljan contra la dominaci6n. La masificación y manipulacidn
de], tiempo Libre y e1 fortaleci-miento de ra autoridad extra
familiar son instrumentos concretos de ésta unificacidn.
3) Centraliz la Lfbido: bajo el mando de1 principio
de actuación ].a o queda r"nificada y centralizada en Logenitar de fcrma que 1os instintos parciares quedan subordi
nados a ell-o. Esta centralización va diriglda por u"; ;;;a;hacia la funcidn pr€creativa de ra sexuaridad, y por otra a
una rdesexuallzacidn'r de1 cuerpo socialmente necesar.ia, de
forma que eL cuerpo pasa de ser instrumento de placer (rreuu
habfa dicho que 1a 'rfuncidn de ra sexualidad es la obten-
ción de pracer de 1as zonas del cuerporr) a ser instrumento
d.e trabajo. De ésta forma, el erutismo se limita ar mfnimo
socialmente soportable, y. las rperversiones' sexuales, so-
cialmente condenadas, expresan r1a reberión contra ra subyu
gación de la sexualidad aL orden de la procreacian y contrá
Ias instituciones que garantizan ese ónlen'¡.

segrin Freud, la cadema de constantes restricciones a
que ra cullura somete aL individuo intensifica su sentimien
to de cuJ.pa,t ¡ -

r0ada renunciacidn Llega a ser entonces una fuente -dinámica de conciencia: cada nuevo aband-ono de Ia gratifica
ci6n aumenta su severidad e intolerancia... cada impulso dE
agfesidn que dejamos de gratifÍcar es astmido por eI super-
yo y va a aumentar su agreaividad (contra eI egoJ, (',EI ma-
lestar en La culturar)

La culpabiLidad aumenta no sólo "r*tit"tivamente, -
sLno también cualitativamente, en cuanto que se convj.erte -
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en irracional. La cultura debe de algr_rna forma doblegar esa
agresividad que eIIa misma produce, y la única forma posi_
ble serfa la creacidn de un rEros¡r fuerte opuesto a esa
ag¡-esividsfl. Peror según Marcuse, la oivil-izaci6n represiva
no puede desarrolrar un rrf¡ssrr fuerte, puesto que se basa -en La reglamentacidn y el control de ros instintos. por
e1lo, Ia civiu-zacidn ha de recurrir nuevamente a un forta-
Lecirniento del aparato de contror que subyugue esa agresivi
dad en aumento, Esa es Ia dialÉctica fundamental U" i. cirilización, que para Freud es insorucionable. según Marcuser-la interpretación de la teorfa freudiana de 1os instintos -debe liberarse de su constante referencia a1 prinoipio de _
actuación, de forma que 1a posibilidad de La liberacidn apa
rezea como su sustancia

La opcidn de Marcuse consiste en e1 recr:nocimiento -de que e1 proceso histórieo ha l_legado a su punto ds dss¿_
mo1lo en el que se podrta prescindir de las instituciones
deL principio de actuación y, consectentemente, de 1a orEJa_-nizaeidn"represiva de 1os instintos. Asf, eri.minada gran
parte de 1a represión excedente, r.a lfbido forbalecida ab-
sorberfa gran parte de 1a agresividad. Esta concepción ha _
de basarse en eL reconocimiento de 1a naturaleza histórica
dá 1o9 instintos, es decir, En su dependencia de factores -exdgencs, tanto de1 niveL bioLógico fiLogenético (1ucha del
hombre animal con la naturaleza], como der niver sogiorógi-
co (oesa*olro de r-s grupos civilizadosJ. La represión ex-
cedente se producirfa en éste segundo nivel, es decir, con
base no en la escasez natural sino en los intereses de ra -dominaeión.

Segl¡n Freud, Ia naturaleza asocial de l_os instintos
ser{a un obstácul-o insalvable para 1a i-nstauracidn de una -cit¡ilización no represi.va. pero la naturalezd de los instin

- tos ha sido adquirida histdricamente podrá cambíar en l_a mE
dlda en que cambien Las.cgndicionee_exEgr[qs en que se de_f
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senvuelven. La dirección der desar.olro no represivo de ros
instintos es indicada por ras acti-r¡idades mentales no some-
tidas aI principicr de realidad¡

,,Ccn Ia introduccidn deI principio de realidad, una
- * actividad mental. fué aislada; se le dej6 fuera de la experi

mentación de Ia realidad y permanecid subrrdinada tan soro-
ar principio deI placer. fsta manera de activi-dad es la fan
E*, que empieza a fturcionar en Ics juegos infantile= F
depuésrafirmándose bajo Ia forma der soñar despiertor aban-
dona su dependencia de los ob,j¿tos reralesr {qJ

Frente a la trazón" for-r¡ada bajo el principio de rea
lidad, ra fantasfa consen¡a el recuerdc de la unidad de1 ]
deseo con su realización; Íconserva 1a estructura y 1as ten
denci-as de la psique anteriores a su organizacién por 1a :
realidad...rr. Pero su valor no es sólo regresivo, recuerdo
del pasado filogenétj-co, como erefa Freud: '?En su negativa
a aceptar como finales 1as limitaciones impuestas por e1
principio de realidad sobre Ia'libertad y Ia felicidad, en
su negativa a olvidar 1o que puede ser, yace Ia funcidn crf

t
tica de la fantasfa".

Pero parüce quE si, según postulaba Freud, 1_:,s rela-
cíones libi-dinales libres son antagonistas de las relacio-
nes de trabajo, Ia liberacidn y gratificación de 1os instin
tos no serfa posible más que a riesgo de Ia destruccidn de-
1a propia civilizaqión. Marcuse piensa quel dado que la re-
presidn instintiva no es ccnsecuencia de Ia necesidad del -
trabajo én qrbstracto, sino de su espepfficF orgqlizacidn
histdrica, un principio de realidad no represivo no elimina
r1la e} trabajor. sino que 1o transformarfa de forma que el I
rrf¡ssrr liberado crearta en él nuevas reiaciones. Asf serfa
posible 1a secuencia liberación instintiva-trabajo socialmen
te rltil-civilizaei6n.

. La liberacidn instintiva harla nacer una nueva raci-o-
naridad, que posibilitar{a e} progrreso hacia una cd-virizacidn
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libre: rren las relacÍones sociales, la reificasión ser{a redu

cida ccnforme 1a división del trabaio llegase a estar orienta
da haeia Ia gratificacidn de Las necesidades individuales Ii-
brernente desarraLladas; mientras quer en 1aF relasiones libi-
dina3.es, el tabú sobre el uso total del cr,rerpo serda debilita
dorr. Consecuentemente, Las instituciones base deI principi-o -
de actuacidn se desintegrarfan.

Todos estos cambi0s traerfan consigo una l¡6¡5f6s¡s-
ci6n de 1a lfbido, "dE Ia sexualidad constreñida bajo 1a st't-
premacfa genital a Ia eratización de toda 1a personalidadrt.

Esta ampliacidn cel campo y el obietivo del- j-nstinto -
requiere la transfotmación conceptual de la sexualidad en

trErúsr', y, consecuentemente, una modificacidn del concepto de

sublimasión, que en Freud se r€fer{a al destino de 1a sexuali
dad bajo urn principio de realidad represivo. EI cambio cuali-
tativo de la sexualida y Ia supresl6n deI trabaio enaienado -
posibiJ-itar{an Ia subl-imaeidn no represiva, de forma que, sin
ser desviada de su objetivo, la sexualfciad trascendiese hasta
Ias relaciones colectivas. De ésta forma, 1a'rlfbido'r, leiss
de mnvertirse en fuerza dísgregaclora, se con\¡ierbe en irnpul-
sssu¡Ltural e invade las relaciones de trabajo. Por supuesto,
éstos cambios presuponen t¡n eambio de la organizasión deL apa

rato industrial, de las relaciones de producción.

si en la civilizacidn represiva Ia aatisfacci6n de1 im-
pulso sexual precisaba de la ttsuspensidnil de 1a razdn, fr¡era
del principio de actuacifn rrla gratificaci$n de ]os instintos
req'-riere un mayor esfuer2o consciente de Ia taz6n libre' corl=

forme menor sea e1 producto de Ia racionalidad de 1a opresión
sobreimpuestar. La razdn reP
dad de 1a grati ficación'r.

- -s,n Ia _civilizacidn represiva Ia libertad indivldual ra-
dicaba en el glgglgig, de Ios instintr:s, y sus bareras eran iln
puestas .en viFd V en beneficio de las .dominación general.
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La libertad definida en los términos de la razón represiva
es precisamente carensia de libertad. Pero lejos de Ios
términos de esa civilización nlas bameras contra Ia grati
Ciqe,.e¿6n "ÉEg¿rts. -"1 

oqrg d

mr::i.:i:Gti oa.ra fetsnef aI lrs::i:,"",; en su actuación enajenada. -é+iksa!].(br

l-l.eqarü..,r a ser elementos cle Ia 1-i.i:¡:rtad humana¡ protegerán
--+-#

esa otr-a. ¡:1atL:rl¡acidn del hcm;le i"'o de sf mismo. sino de Ia
mera narL¡r'a-Le-za; su libre -eutoq¡q-a1!4qci0n1.
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Notasi

1-) Herbert Marcuse: ,trEROS y GI\ELIZAC[0N', (Barral, ed.)

2J S'igmund Freud: ilEL MAI-ESTAB EN Lq CULTT-HA¡' (Auanza Edi_
torialJ

3J',ERos Y cf,VTLrzAcIoN'r (p. zo]. En adeLante, las citas -
en 1as que no se explicita autor pertene

. cen a ésta misma obra de Marcuse.

4J sigmund Freud: "t¡s ms pRrNcrpros EL sucEER psrgurco"

- Las obras de Freud en que se expone su metapsicol.ogfa y
teorfa de la cuLtura se encuentran traducidas en edición
de boLsillo pcr Alianza Editorial. "El malestar de Ia
culturatr (volúrnen en que se encuentran también Los escri
tos de metapsicol-ogfa sobre.el inconsciente, los destinás
de los instintos y 1a represi5nJ; npsicolpgfa de 1as ma-
sasn [volúrnen en e1 que se incl-uye "Más allú del princi-
.pio da1 pLacerr y nEl-porvenir de una ilusi6n'tJ; 'EI yo
y eI El1o" fdonde figura, entre otros ensayos, nLos dos
principios del- suceder psfquico'tJ
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EL pffmANAL=IS_Ig JNllL UNI0N SIVTETTCA

- 

¡ -:-"--'¡
.l

(Extracto de1 prúlogo de Armando Bauleo atrVici-situdes de una relasidn; r-rn espectro
de posiciones marxistas ante eI psicoaná-
lisisrr, en 1a coleccidn 'r]zquierda freu-
dianatt, Granica fditorn Buenos Airesrlg%j

La Asosiacidn psicoanarltica Moscovita (primer se-
cretario, Luria, en 1.92¡), desaparece a mediados del ifl,y vuelve a emer1ler con la escuela de Blitgin, en la cual
Bassin es la figura visible.

En 1.9?1 two lugar una reuni6n dL psicdlogos y
psicoanalistas latinoamericanos y especialistas rusos enIa cual Leontiev, Luria y Bassin expusieron.sus tesis sc-
bre eI funcionamiento psfquico. para Leontiev, Ios probre
mas acuciantes de las psicologfa actual giran aLrededor I
de 1as dos problemáticas siguientes:

a) ta búsqueda de categorfas de actividad (c sea -Itconceptualizar los sistemas de accidnrtJ. 'rLo-grar uni_r fabtores intsrnss y externos, en su _
multicasualidad, como determinantes de1 cornpor-
tamiento.r.

U) t-a noeidn de trabajo psfquico y el tipc de.cone
xi6n entre trabajo ffsjco e intelectual (e1 t;'
bajador pensando y el intelectual fuera del gal

; birrete, fuercn sus ejemplosJ.

Además, preocupa tenir un aná1isis estructural p¿-
ra ilr-¡einar la conexi6n ent;-e Ias computadoras (máquinas
que deben estar er servicio del nomureJ y'rr pr"uamiento
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¿Cómo se puede estudiar eJ- proceso cerebral y e¡
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tracerebral incluyÉndose a1 investigador?

Luego Luris especuJ-d .sobre el porqué de una parrcial -
aceptaci6n sor¡iética del psicoanálisis: "¿CuáL es nuestra re
Lacidn con eI psicoanálisis? Se cnee que 1o rechazamos y d;
esa manera no desarrollamos la prcblemática de la personal-i-
dad. Es y no es asf, A pesar de haber sido miembro, 1a Aso-
cj-aci6n Psicoanalftica Moscovita considera que es imposible
aceptar en bJ-cque eI psicoanálisis (... ) El hombye no se ma-
nifiesta en sfntomas, sino en necesidades compl-ejas y con
sus fines, Esto es Io que mueve al hombre, y como resu'Ltado
de ésto aparece el sistema regulador.

'tVigotsky, pionero con Leontiev de 1a psicologfa so-
viética, determind que 1as fuer.zas que mueven al hombre fto -
están en 1o profundo del i-nconsciente sino en 1o superior de
1a conciencia. Por eso, la psicologúa no es una ciencia de 1o
pt'ofundo sino de 1o superior, de 1os fines, de los medios, -
de Los ideales, etc. y de la elaboracidn consciente de esos
prdulemás.

rrPor eso no estamos en contra de¡ Ias tareas de los
psicoanalistas¡ aceptamos los mecanismos de Las represiones,
los conflictos. Pero nuestru fin no es eI análisis del incons
siente sino eI de Ia estructura de 1a conducta.

rrfl psicoanlllisis implica una apreciacidn diferente de
Ia esüructura de la persr:nalidad. A nosotros no nos interesa
1a profundidad deL inconscj-ente sino 1as cumbres de l-o cons-
cienter

Luria trabaja actualmente en una newupsicologfd¡ T€r-
ma de Ia psicologfa aplieada, qle teniendo en cuenta la orga
nización cerebral procura dar razdn de Ia estructura interna
de los procesos psfquicos. Aden¡ás señal-ó las relaciones entre
e1 fonema, eL arbiculema y eL grafema; aunque e11os no tienen
una 1o.calizasi6n rfgida, su tipo de organizaf::1n lleva a es-
tudiar eI tipo de estructura ce rebral sobre la cual es nece
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sario operar para logar ciertos carnbios.

Bassin, por su parte, seldirige dir"eetamente aI pro-
blema deL freudisro y de1 ccnc'epto de rinconscienten. Exp[
ca que hacj-a L.gE trataron de combinar psicoanálisis y eb
foque marxista psicologfa, 'rpero más tarde las teorfas de -
Freud adquieran r-n carácter folosdfico y sociológico que

las hace incompatible con 1a filosofla Y soc5-ologfa marxis-
ta.

,t,.. E1 problema de Freud es importante, pero su ela
boración te6rica y experimental debe reallzarse cle otra ma-

nera.

"Usnadzé presta una gran ayuda, ante eI pmblema deJ-

inconlciente con e1 concepto de actitud. For actltud se en-
tiende e1 estado determinado por 1a experiencia anterior no

concientizada, que in€luye en el cornportamiento posteriorrl

Este'considera que toda ectitud es sie mp!¡e incons-
ciente; perc otros, Bassin entre e1los estipulan que puede

ser tanto consciente como inconseiente, y que eI tránsito
de una esfera a otra es un momento importante que determina
eI comportamiento

'rLa Ímposibilidad de pasaje ll-eva a desplazamientos,

a la represidn, y es asf como también velnos eI fenómeno deg

crito -por Freud".

rr... Erl la relación entre consciente e inconsciente
Freud subraya eL antagonismo, Nosctros queremos estudiar e1

sinergismo ent?e ambos, que sinre de base a la vida psfqui-
ca normaltr,

Los temas que luego desarolló Bassin fueron¡

a) SimboFzación y conversj-dn fen Ia histeria, seu

doslmboli.zacidn que surlge en base a los fen6menos autohip-
nóticr:s; discusidn gls psvlov con Janet.
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- b) La iuea de defensa psicológica.

Bassin considerú importantfsimos ambos temas. Lue
go estableció una visidn particular sobre ellos, especifiJ
cendo que Pavlov expl-icd los mecenismos de defensa fisioJ.dg
gims, en tanto que Freud hizo 1o propio con Los mecanismos
dc defensa psíccldgicos.

c) n ]-a escuela psicoanalftica se fe puede criticar
que no presta atención al hecho de que existe una terapia
de niveles deI estado psfquico, y que esos niveles tienen -distintas leyes.

Los rusos tienen, sin duda, algunos probLemas. El
central es su tratamiento de rflo psfquico", qie sigue estan
d¡ dentro de Ias 1eyes de l-as ciencias naturales, de la ex]
perimentación tradicional. por tanto, sus discursos y sus -
spcrtacicnes, aunque llevan a pensar Ia cuestidn de otra ma
nera (y tienen eiertos frutos en el aprovechamiento tecnor3
stco], también suscitan nrJestra resen/a ante un ,psfquic6,,l
q¡.¡e todavfa no fué comprendido en su particularidad, y por
1o tanto no puede ser r:b.jeto de nuevas explicaciones" Es co

mo si hubieran borrado e1 pensar gue comenzó con Lenin.

_ Lo que comenzd Lenin está mmo modelo enclavaáo en la
reflexidn en la experiencia de Vera Smichdt. Dicha experien
cia, efectuada en L.gZ4, (fJ, apunta a una serie de crresJ
tiones que e1la inicia con su trabajo. La probJ_emática.se -tonra interior; se planter 

"oro utilizar los el-ementos de -
e¡rÉas perspectivas (marxista y psieoanalfüicaJ, en un pJ.ano
pedagdgico. O blen se articuLa desde el exteri_or la crftica
de ambas vertientesaa este tipo de utitizaci6n, Vera Smichdt
lLeva aderente su experiencia, y con elra nos obriga a reca
pacitar sobre los alcances que aquella relacidn puede ten#.

'- Los checos hacen su aproxímacidn a,1a reLacidn marxis
mo-psicoanáu.sis epoyándose en. una conjunción orlglnar. El-
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surrealismo es su puente entre ambas docürinas.

Mukarovsky y 01eg introducen 1a problernática elabo-
rando categor{as en eL carnpo de la estética [ZJ. falivoUa
(:), aparece en 6stos momentos como Ia cabeza del movimien
to checoeslovaco. Pero, ¿addnde apunta kalivoda? ¿8ué sigl
nifican esas rtconstantes antropológicasn que se convierten
en eI núcleo de su discurso?

Creemos que aunque serla necesario conversar sobre
ciertas aproximaciones referentes a una reestructurecidn
de la antropologfa de l-o enunciado por Kalivoda, no es di-
ffciL {Fsgaiar un hu¡manismo que [por más que eI trata de -
aLeiarlo connexpresiones como rrbiopsfquicott o rrhumano so-
cial"J, se infliüüa por numerosos intersticios. Estos in-
terstj-cj-os son organizados alrededor del üolvido'rde las de
terminaciones (el trastoque de 1a determinante últim. "*In6mica en superestructural), o de 1as diferenciaciones en-
tre cbjeto real y objeto de conocimiento.

Por el1o, sus palabras señalan más una ideologfa de
yuxtaposicidn que una demarcacidn de1 vfnculo marxismo-ps!
csanálisis.

Podrfamos preguntarnos hasta que punto éste discu:¡-
so es portavoz de una situacíón polftica, en 1a cual la li
beralÍzacidn puede significar aI mismo tiempo dos cosas
opuestas: una ruptura de Ia burocracia o una vuelta a1 Ii-
beralismo. Pero queremos circunsctibírnos eI estricto cam
po de la relacidn marxismo-psicoanáJ-isis, y en éste lugar
1o expresado por Kalivoda encierra un presente y una pasa-
do.

61 presente es la intención de quebrar 1as rfgide-
ces impuestas a la ciencia mediante la.utilizacidn de Pav-
bu. El pasado emerge en el hecho da que éste discurso es
el de r*r interlocutor de la red de Belch y Politzer.

!
I
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De todos modos, el intento de Kalivoda indica una si-
- tuaci6n dada en una democracia popular, con 1o cual se obser

va que la vinculación marxismo-psicoanáLisis emPieza a tener
el habitat que 1e ootr espsnde,
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Notas:

lJ Sr refiere a dos de los trabajos de Vera Snichdt están
fiublicados en nPsicoanálisis y educaci6n-2n: son tEdi-

ii'r ,caci.6n psicoanalftica en la Rusia Soviétlca' y 't[a inr-
portancia de l-os actss de mamar y ctruparse eI dedo pa-
ra eI desanrollo pslquico del niñon (Cuadernos Anagra-
maJ

2) Uuicarovsky: r¡Arte y Semi.ologfa" (Comunicación)

3) H. Kalivoda: rrMa¡e< y Freudn; en éste mismo númerorpar-
te del trabajo de Kalivoda se encuentra comentado en -
el artfculo¡ "EI psicoanálisis:más allá de la psicolo-
gfa individual¡t.
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la_srTlJAqIlN DE LA PSTCOLOGTA EN ESPAñA--.-- | _ ¡. _.,;i.

La Psicologfa como cíencia terapeútica aplicatla, se
desarrolla allf donde hay bases matsrislgs que posibiLÍtan
su desarr.ollo. Esas bases materiales se concretan -esquerná-
ticamente en:

- Nivel de desanrallo productivo Io sufi_cÍentemente -alto como para c€nceder un elevado nivel de vida a una gran
masa de productores situados en las zonas medj.as y medias
bajas de Ia escala social.

- Ju nto a este factor material correLativo de alto _
desarrollo económico V (rektivamenteJ alto nivel de vida,
se ha de dar L¡n proceso de toma de conciencia de re necesi
dad de 1a Psicologfa como ciencia terapeútica, de la *nj
ducta deI hombre, de su salud mental, etc.

Ahclra bien, ésto lleva a considerar Ia cuestión ya
clásica que ha venido planteándose en estos términos: un -deterrninado tipo de de.s_arrt¡llo económico - el capitalfsta
en nuestru caso -, o bien las condiciones materiales que _
conlleva la sociedad industr-ial, conducen necesariarnente a
1a creación de unas ciertas enfermedades_mentales, sustrep-
tbles _de apoderarse de 1a gran masa de miembros de la po-
blación?

En este sentido conviene tener presente que eI desarro
11o de la Psicclogfa como ciencia aplicadq está incLufdo :
dentro de las necesidades que el mayor desarrolLo de Ia téc
nica y la división social de1 trabajo ha planteado a 1as sl
ciedades económicamente desarrolradas de nuestrro tiempo: -
por un lado une Eeyor.rasionalLze€il.ün de1 trábaJo qr¡e pudie
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ra lograr una adecuacidn de la pobración trabajadora a ras -
necesidades deI rnercado; por otro lado, una creciente necesi
dad de reinsertar en la vida social a Ios inadaptados, enfei

'ÍrGi":r ¡rerginados: en este sentido, 1a psieol0gfa habr{a naci
. .fu.€ara,eriminar en 1a redida de lo posible r-os costes soct!

J.es que van irplicados en el desarrolLo capitalista. -

En EsFaña, las dos primeras premisas (a1to nivel de -
vida y toma de consi-encia de Ia necesidad), no están lo sufi
clentemente desamolladas dada La debiridad der capitalismo
español, que si no puede ofrecer de rnomento de alto nivel de
vida, mer¡or por tanto Ia posibilidad de que la grran masa de
españoles gocen de unos servicios psicol6gicos.

En cuanto a 1a segunda premisa, parece qr€ en fspaña
no se ha llegado todavfa a Ia creacidn de una tfpica concien
cia deL j-ndividuo de Ia socieded industriar desarz¡lLadaruna
de cuyas secuelas ser{a eI enrarecimiento psieológico del am

biente y la necesidad subjetiva de utilizar los recutrsos de-
.}a Psicologfa.

Sin embargo, en España existe una necesidad objetiva
de psicólogos en sus diversas re¡mas. Conciencia de esto Ia
tiene e1 propio Estado y los mismos representantes de las -
clases que tienen é1 poder econdmico (enrpresari.os, banquetts
industriales, etc.J

Pero ante La conciencia de esta necesidad objetiva (in
terna de} sistema) surge el obstáculo de Ia incapacidad ecol
nómica. Por ejernplo, el Estado _en Ia L,G.E. habla de trnos ga
binetes psicopedagógicos que, por el rnomento, no funcionan
senuEfAamente porgue no hay presupuestos econ6micos para
el1os. Y no hay presupuestos econdmicos para e11os porque an
tes.habr{an de solucionar pr.ob}emas más primarios (p.e. el_ -
enalfabetismo y la falta de escr.leles.r., ) qr" son fr¡ente de -
descontento social a rxr nivel más inmediato.
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Asf e1 problaa fundamental se centrarfa en estudiar -
-precisamente por qué en Esgaña (pese a Ia necesidad objetiva)

- desde Ia ldgica interna del sistema capitalista y de una so

ciedad coherentenenüe admi:+Ástrada y controlada por e1 Estado

españoJ: no se cr€an puesto's de trabaio para Psicólogos en

los diversos caflpos.

Per¡o en esta ponensia se pLantea un análi-sis general -
de Ia Psicolog'fd:en'E$Paña y su caracterfstica esencial es

que:

- Es utilizada por sectores muy nadueidos de 1a pobla-
Ci6n en su categpr{a clfrrica y en su aspecto más conczreto de

PsicoJogfa preventiva. Existe relativa asistencia psiquiátri-
ca a nivel üe cer¡tns privados, de los que por sus costos eE
vados es exclufda la mayor parte de 1a poblacidn, poblacidn -
que queda totalnente desatendida al no existir en los centros
que tedricamente debieran atenderlesr como e1 S.O'E', ningún
tipo de tratamiento psiquiátri@' pese a que el mayor número

de enfermedades mentales se dan en 1as clases baias cgmo con-

secuencia de Los elevados r{trps de traFaio, de la inadapta-
sidn social prroducida por 1a emigración... etc. Podr{a pensar

se que 1os Centros gficiales (fOspitales Psiquiátricos] están

llarnados a cuniplir esta funsi6n. Es ésta una hipdtesis total-
mente elrfenea, daó que a estos, por su carácter benéficor -
acceden aquellos sectores sociales que ni siquiera pueden pa-

sar el impuesto exigido por el s.o.E. y cuya dnica alternati-
va es 1a reclusidn en el rngfiTlIlk

- En su aspecto pedagógico hernos visto tambiár en la -
ponencia sobre pedaÉgicar QUe es utiu-zada con fi-nes dle bon-

tr,''o3. personalizado sdlo en colegÉos donde los alumnos pueden

pagar una sobretasa por servicios psicológicosr en los que o

eüste gabinete psicopedagdsico (muy escasosJ o se da asisten
cia psicológica a través de cierbas empresas que monopolizan

estos set:visios, cr.üriendo nutprt¡sos eentros de La geograffa

a travÉ* dpl sistem de rrtratamieñto a distanciart. f\|o existe

i

*
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ningún tipo de control sobre erlasr'ni en eL tipo de asis-
tencia ejercida, ni en los erevados beneficios econ6micos
¡'ecibidos, tanto deL aLto costo de dicha asistencia conto -del sistema de contrato l-aboral., totarmente eventuar y es-
casarnente remunerado a que son someti-dos sus empleados, en
este caso los psicólogos de las recientes prcmociones.

Por otra parte, no se ha creado puestos de psicope-
dagogos en Ios Centros Qficíales (Institutos, .Grupos Esco-
1ares..,).donde acceden los hiJos de 1as cLases máe. bien
medias y bajas, 1o que parece indicar que estos niños no -
hecesÍtan de orientaeidn escolar, ni padenen trastornos de
ningún tipo.

- La ponencia sobre psicolngfa industrial tambiÉn -
nos ha presentado el uso sÍgnificativanente peculiar que -
se hace de eIIa, al serwir a 1as necesidades del mercado -
de trabajo, regulado por 1as grandes errpresas capitaListas

'según sus exigencias. En ellas, eI psicólogo industrial de
'senpeña e3. papel' de seleccronador y contmlador de 1as di]
sensiones internas prrvocadas por las condicior¡es de traba
jo a Las que se ven sometidos 1os trabajadores. por otra l
parte es agente irnportante en el inaqional at^rnento del
eonsumo, a través de medi-os propagandfsticos en Los que se
manifiesta e1 ernpleo más burdo y acientffico de Ia psicoln
gfa en su aspecto motívacional.

Eñ este cuadro se entrevé un poco 1a utilización cla
sista actual de 1a Psicologfa, puesta aI servicio de los --
económicamente más favorecidos, cuyas necesidades primarias
y aün toda una gama de accesorj.as se ven ampliamente cubier
tas y defendidas por un sistema, puesto a su senrf.clo, eh
eI que no tiene cabida La solución de las crfti-cas situacio
nes a gue somete aI resto del pueblo-.

Esto es, tanto por el desarrollo Írracional e j-nesta
b1e, en definitiva dÉbil deI capitallgno español, *ro po"l
inherente al sistema de clases, Ia finalldad que se da a l¡s
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. fecursos económicos de dicho desarrollo. bnsecuencia de el-l-o

es su incapacidad deliberada de resolver los problemas más

primarios de l-a poblacidn, y, en 1o que a nosotms respectat
lalimitada aplicacifin y extensión de la psicoLogfa. Se 1a con

cj-be eorno un 1ujo, como algo inaccesible para los sectores po

pulares, imposibilitando asf Ia toma de conciencia de 1a nece

sidad de la psicologf.a y de 1a resolucidn, aI menos parcial,
de situaciones problemáticas en la vida de Ios individuos.

con todo la Psicologfa con el desarrolLo material de -
la Sociedad capitaLista puede llegar a hacerse extensiva a 1a

población y aún entonces hay que estudiar qu6 papel puede cum

plir esa psicologfa: la mayor riqrreza y potencial econdmico -
existente en algunos pafses conlleva un mayor desarrollo de -
todas las ciencias, ahora bien, rn impLica necesariamente que

-l-os bienes derivados de e11as, o e1 uso que de ellos se haga

vaya annonizando con los intereses de Ia mayor{a del pafs.Por
citar t,tn eienplo, eI aLto desartullo alcanzado en los USA. -
por Las técrricas psicológicas no se ha reflejado en una Psi-
cologfa aplicada auténticamente popular que solucione los
problemas psicoldgicos planteados a 1a mayor{a de Ia poblacidn
en una sociedad donde 1a alienacidn del capital produce taI
n0me:¡o de marginados y exclufdos que ya no es posible eLiminar
los en los ghettos, y en esa situacidn la Psicologfa se utili
za comg proveedora de nuevos y eficaces sistefnas de control
quer o bien l-ogran Ia reinsercidn {e estos individuos, o bien
l-os excluyen definitivamente, salvaguardando asf Ia superviven
cia del sistema.

Estas referencias a1 nacinriento de la Psicolngfa y al -
uso que de la misma puede hacerse vienen a rnosürar que eI desa

rollo de una ciencia, en este caso la Psicologfa, no es aiena
aL desar::ollo de 1a sociedad, sino que al contrario todo critg
rio ilcientifisista¡r de objetividad que pfegone que Ia ciencia
es neutral y aJena a toda realidad social, es una pura farsa -
sustentada Éol la ideolog:fa br-nguesa' que está en claro comP{9
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miso con eI sistema scrcial existente y contribuye a mantener

1o activa o Pasivamente.

l.lopodemosdecirquenosotroshallaflpspermanecido
', ajeros a toda 1a pr.obJ.er¡Ética,,,anteriormente planteada' Desde 

.

,, la creaciÚn de 1a especi-alidad en 1968, tanto nuestrus ante-

riores como nosotros hemos ido tomando una conci-encia cada -
vez más clara de toda esta situacidnt manifestándose en dis-
tintas y sucesivas actuaciones que tuvieron su expr€sidn fi-
nal en la huelga que casi todos nosotros emprendirnos el cut-

so L.9'1l.-72,

A pesar de toda nuestra oposicidn, Ios probl€mas es-
tán en su mayorfa sin resolver'

Poresto,hernosdedefendernuestrasreivindicaciones.
El apoyarLas cada vez con más fuerza revi€rte en nuestro plg

pio benefisicl como psicdlogos que deseamos ejercer' y eier-
Gercientfficamenteyhonradamentenuestrapr-ofesidnyrevier
te también en beneficio de toda Ia sociedad española' Este -
es el obiebivo que nos gufa cuando impulsamos 1a formación -
depuestosdetrabajoensusdiqbintosnj.velesdeaplicación
1o cual repercutirá tanto en una anrpl:ia y adecuada asistencia

psicológica como en la reación de nuevos colegios' hospitales

etc, accesibLes a la mayorfa de La poblacidn'

Como punto final y resumen de todas las poneácias antg

riorespodemospresentaruncuadroenelquequedenrecggidas
las reüvindicasiones planteadas en sus distintos aspectosi

- Estableoimiento de un plan de estudios- autónorno y

cientfficoqueabarque:enseñanzaexhaustivadelasdistintas
orientaciones y escr'elEts' ps:lcológicas'

- Profesorado competente y en número ta1 que perrnita -
fluidez en 1a enseñanza. .,

- LYeac.idn de cur sos n¡tatorio de prácticaB' adecua-

das a los tres niveles de aplicación¡ clfnica, pedag6gica e -
industrial.



-ffi-

- Anulación de 1os eiclos que suponen 1a titulación in-termedia, 
cuya funcidn y preparación cientffica resultar{an I

insuficientes para desempeñar las tareas psicoJ-ógicas.

- Definicián y estabLecimiento deI status deL psic6lo-
go (por medio de 1a creacidn de un colegi-o de licensiados ex-
tensivo a todas las prornociones, que regule y especifique las
atribuciones y campos profesionales correspondíentes a1 psicó-
logo en rel-acidn con otras profesiones afinesJ.

- Creación y extensidn de nuevos puestos de trabaJo de
bidamente remr¡nerados en co-tegios, hospitales e industrias, -
donde eJ. psicólogo pueda realizar sus funciones.

Estas son nuestras reivindicaciones y en el-las van plas
mados nuestros intereses, intereses que confluyen en ciertos -
aspectos con Los de la mayor:fa de la poblacidnr por 1o que de-
bemos una y otra vez plantearnos eI camino más adecuado para -
su consecución. Esta es una labor que nos corr€sponde exclusi-
vamente a nosotros, como estudj-antes de psicologfa, que asumi-
rns nuestra responsabilidad en cuanto futurrcs prufesionales de
la Psicologfa dentro de Ia sociedad española.
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ELECCTONE$ EN EL COI..EGIO EE LICENCIAMS

-.--

Domingo, 2 de diciembre

LA BAff EN I..A

POB UN COI.ECIO ABIEBTO

La base en la candidatura. Agrupamos a los diversos
sectores de los pn:fesionales de Ia enseñanza. Fillales.
Privada. Institutos. Psicdlogos.

Procedemos de la labor reivindicativa de Los últimos
años en el Distrito de l',ladrid de los representantes y de la
Asamblea Nacional.

Sueremos seguir adelante en esta laborrelvindicativa
y poner eL CoLegio al senricio de los enseñantes'

Necesitamos tu voto.

CANDIDATLFA¡

DECANO .... ¡. ... . r..
vrCIEEcAln- r... ¡...
ffcRET'ARIo ...... ¡..
VICEEECFETARIO ¡I"I
TEEOBEBO

MNTADOB

BTBLIDTECARIO .'..I'

Eloy Teruón Abad,
l-uis Gdmez Llorente
Mariano Pérei Galán
Angela Garcfa Martfn
Valeriano Bozal Fernández

Enci_na Bodeldn Velasco
Pilar Lucendo de Lucas.

a t a a a a a a a_a a

1S D]PUTAM
29 rr

ao $

19 D]PUTAM
29 rr

3S .rr

DIPUTAMS CE LETBAS

. Victor Garcfa-l'loz Bosales
Lola AviLés de Torres
Julio Novoa Berñárdez

DIPUIAInS E CIENCJAS
Carmen Anechúna Palacios
Alfonso Garcfa Pére2
Santiago Barahona Alvarez
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La Candidatura está formada por un Investigador, ocho
profesores
liales y un

de Enseñanza Privada, dos de Insti-tuto, uno de Fi
Iogo.

ryc¡AuA
Este progrerna es la q¡ntesis de los acuerdqs de Ia -

Asamblea Nacional de profesores y de las discusiones habidas
en e1 Colegio.

1 - REIVINDICACMIES LAMBALES:

AJ Seguridad en e1 empleo - Abolición del- Artfculo 18 -
de la 0rdenanza LaboreL de Ia Enseñanza privada. Con--
tratos laborales no administrativos para el pensonal
interino y contratado de Institutos y fili_ales.

BJ Revisidn unificación salarial - fquiparacidn salarial de
de todos 1os enseñanües, Éonforme al Artfcul_o 124 de
la Ley de Educacidn.

CJ @, Coordina ción, evaluaciones
actividades complementarias, etc.

Ol l"ug"rI. dr fári* e_hrleg (a de eláse y 2 de
preparación)

2 - BEIVINDTCAffiOf\ES PROFESFMLES:

AJ Poder deci-sorio de 1os cl-austros

BJ Ctaustros lormadoj por todos los profesores, psicólo-
-S!.9-qg_-g-e!r_!-18, padr^es y r€presentantes de alumnos.

Psicó

Directores técnicos e legidos por e1 Claustro.

Subvenciones a Ia Enseñan7a Privada: lrlo podemos admi
tir de ningún nodo que las subvenciones a la -ensenan-
za privada sean sol-ueión para Los prr:blemas fundamen-
tales de 1a enseñanza

c)

DJ

3-
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Dada 1a existencia de Ias subvenciones, los cuantio
sos fondos que se dedicarán a este concepto (por atrorá
5.500 millones de pesetas) tienen que ser controlados
por eL fstado, en colaboración mn los claustros de los
Centros subvencionados y eL Colegio de Licenciados.

A) totaL y gratuita

B) 28 alumnos por clase.

c) Material pedagóglco adecuado= en lps _centliqs.

O) pafticipacidn efecti-va de1 profesorado en Ia elabo
'# -r€cidn en planes de estudio y cr ganizacidn escolar.

E) Cursillos de actualízacidn sientffica y pedagógica
para el pn¡fesoraé en horarios adecuados y rigurosa
@ -
mente gratuitos.

Dreacidn de qabinetes de osÍcoloqfa escolar en todos
los Centrcs.

4 - HEr.VrNp_r.SÉTqf\Eg=g*glÉ:,g

R) Coleqio Abierto: InstitucionaLización de Las Comisic
rensa abierta a Ics prablemas Y con]

ftictos de 1a profesiÚn'col-egia1. Seminario de Peda-

-gogfa, actividades culturales, etc.

FJ

BJ

c)

Reforma de Estatutos: Dernocratzación plena de los Co

legios y deJ. Conseio NasionaL de Colegios, Asamblea

Nacional de Colegiados anualmente. Dos Juntas 0rdjna
rias, aI menos, en cada Colegrio; una de ell-as para -
examinar Ios problemas de Ia enseñanza y la profesión
La Junta General de sada Colasio debe ser su suprerp
drgano decisorio.

t de 1os Co

ene Distrito UnÍversltario de liladr{.d.
vi
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D) Élreacidn de de fensa de ].a Profesidn que

cooperen con l_a.Inspeccidn de Trabajo y de Enseñanza
del M.E.C. en eL cumplimiento efectivo de 1as disposi
ciones vigentes

EJ Estab de las secciones pro que -incluyan a I¡:s bo Legiados no directamente relaciona-
dos @n ]a Enseñanza.

Fl n lcrs lemas de 1os fesores de versi'
dad.

5 - ESTATUTO EL PHOFESORAAq

Elaboración democrática del Estatuto de1 profesorado,
aI que alude l-a Ley de fducación, con participación auténticadeI p'ofesorado e inccrporando, entre otras cúsas, los pr.ntosreivindicativos de este programa.

TT

MJ La seguridad y continuidad en el empleo son una reir¡indi-
cacidn básica, ya que Ia situación de 1a estabilidad, aparte
de resurtar J-egalmente inadmisible, repercute directamente en1a calidad de la enseñanza,

18) se irnpone una rerrisidn y mificación salariar gue, aparte
de actuaLizar los salarios insuficiente equipare Ia enseñanza

_ 
no estatal- a 1a est¿t¿t, con eI fin de qr" U"=apanezca la discriminación existente entre profesores numerarios y no nr*r"árips de filiales y de enseñanza privada.

El sistema actual de l=mu¡neración por hora de crase imparbida no está en consonancia con Ia dedicación que r"eqrre¡ünlos nuevos métodos. La remuneracidn global ha de ser sufj.cien_te como pago de una dedicación excl_usive.
cAJ Las decisiones en materia acad6mica conferidas a Ios cen-
tros pff La [-ey de Educacidn, tales como materias optgtivas, _

-.?L -

.organizaci6n de actividades culturales y deportivas, desig_
nación de tutorfas, rnedidas discipri-narias, etc. han de ser
adoptadas por eI Claustro

- E.I'claustno tiene -que actuar, en materia pedag'ógica,
'con independencia de Ia direccidn,. sea estatalo p":_váuá.

28) Todos los sectores interesados en 1a enseñanza deben te-
ner acceso a Ia discusi6n de 10s problemas que les afectan.
con ese fin, e1 colegio coraborará para fomentar asoeiacio-
nes de padres y alumnos en todos los .centros.

2D) No creernos que 1as subvencíones a la enseñanza privada -puedan resorver'Ios graves prublemas de escolarización y gra
tuidad de 1a educación quéel pafs tiene planteados.

Es obligacidn de1 Estado crear 1os suficientes puestos
escolares en 1os centros est¿t¿]gs que garanticen eficazmen_
te Ia gratuidad de la enseñánza. por i-u;;;, u"o" establecer*
se Ia prioridad para este tipo de centr,os qn ra o"trti¿".d,inversiohes de1'M inisterio dé Educacidn y'Cióncia.

'l

Asimismo, de.her{a exts¡ls¡se 1a grratuidad a la Enseñan
za Preescolar y al dup, y, en consecuencia, mantenense iguaT
mente 1a prioridad para ra creación de centros Estatales a ]
este ñive1. No-interesa a la inmensa mayorfa deI profesorado
que e1 Estado finanóie Ia Énseñanza priv¿da y seguir depen_
diendo de entidades privadas en cuanto a conüratación, orient
tacidn pedagdgica, etc. E1 verdadero interés de Ia mayorfa 1
de los enseñantes serfa h múItip1i-cacidn de tros centros es-
'tata1es, acompañado'de un sistema racional de acceso de1 prn
fesorado., con incorporacidn automática a los cuerpos egtatal
les de todos aquellos profesoreS en-ejercicio, con tituración
debida y capacidad pedag6gica demostrada.

Por otra parte, 1o que los padres desean y 1o que 1os 
_

alumnos necesitan es que haya suficientes centros en cada área
urbana o nedio rural determinado, con puestos auténticamente
gratuitos.
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Pert si de hecho se establece una polfti'ca de suben-

ci6n- a la éiisiñs¡za privaflar Y- ese es, eI frrico camirp que Ia
*lminisbaclúr ofrece en ocasiones pafa evitar La desescola-
rt-zacifin de tss a}-¡nr¡os y eL paro de 1os profesores, r¡uestra
actitud será edgir enérgieamente que esas subvensiones que-
uá uaro el efe¿tivo conünii de3- Estado y de Los Ólaustrcs -
de l¡s tbntrre afectados.':

Ante el posible cie:re de centros, e1 Colegio de Li-
cenciadc deüg,á intenrenir a fin de arbitrar la' solusidn ''-
más adeq¡ada al respecto.

En tú caso debenros oponernos a la entrega de cen-
t.rcs estat.}x a entidades privadas.

4g) tos grdté pioU:-emas que afectan a la enseñanza en todos
sus nivel,es; éÉgen una elara toma de postura. E1 Colegto de

É. cencidqs¡-ct!:] órgano que legftimamente nos c€rresponde,
e-stá obli,ga& a.dar cauce legal a toda esta problemátíca' Pe

no paraelXo-sed necésarie una partÍcopaci6n de todos 1os -
col.egiaüs entra'elaboracidn de 1a gestidn coLegia1, 1o cual
sigtnifica, en &finitiva, r.rn Colegio abiertor QUE defienda -
bs in@ses & l.os coLeÉa{os.qpmq, resultado de t¡n análisis
colectirn ü lG prcblemas. -- , ,}

zle) Ua rufor¡ ¡te estatutos deberá, ademái-de legalizar las
comisiores & tabaio; eliminar los obstáculos actuales para
poden ser r¡fuüD de 1a ,i:nta, de forma que todo electoq,pug
da' ser elegitr¡ asimigqg, de_p-erÉ introduclr la figurq deI vg
üo-. de cBns.G, mn l-d colrespondiente obligacidru de dimitir.

_- - - tt'
J--''


